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Eninédecine, tous parlent des fruits de leur experience, 
et plusieurs appellent ainsi des faits douteux et non 
approfondis, qu'ils prennent pour bases de leurs con­
jectures, et, qu'ils citent avec assurance, quoi qu’ils Ips 
aient vus sUns soiix. et recueillis sans choixi toujours 

£ en, contradiction avec la nature qu'ils prétendent çon- 
noitre, interpréter et dirigek, mais dont ils ne font que 
gêner les opérations ou voler les succès.

Vicq- d’A zir, Diction. Èncyclop.
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E n  médecine,-tow  parlent des fru its  de leur expérience, et plu* 
sieurs appellent ainsi des fa its  douteux et rum approfondis, 
qu'ils prennent pour bases de leurs conjectures, et qu'us citent 
avec assurance, quoi qu’ils les aient vus ,sans soin et recueiU/is 
sans choix:, toujours en contradiction avec la nature qu'ils 
prétendent connaître, interpréter et diriger, mais dont ils fie 
fon t que gêner let opérations ou voler les succès.

Vicu-d'Azyr, Diction. Enciclop;

No es fácil esplicar las impresiones opuestas q’ se han 
m anifestado después de la publicación de mi Memoria sobre 
la Escarlatina. Contem plado por los escritores públicos con 
espresiones honrosas, ó quo mo creyeron acreedor por la 
oportunidad de aquel escrito, por haber producido ese 
testim onio de mi zelo por la salud publica, y acaso tam bién 
p o r haber el prim ere 'dedicádom e á investigar el origen, c a ­
rác ter y progresos de esta calam idad, y el método que m as 
convenía oponerle; en retorno de tan lisongeias pruebas de 
estim ación, mi intento de ser útil aun en medio délas lágri­
m as y de los disgustos quo ó menudo ocasionaba este azote« 
me atrajo  muy luego los sarcasm os y otros ataques satíri­
cos, á que mis émulos se prestaron para dar alivio á resen­
tim ientos siempre nacientes, porque les devora en secreto  
una pasión miserable; de tal suerte qué la mejor intención 
h a  sido inm olada á los sentimientos vulgares y personales, 
efecto inevitable de pretensiones interesadas que detienen 
al hombre aun desem peñando los mas sérios deberes.

Bien advertido de que mi opúsculo envolvía puntos 
cuestionables, aguardaba, lo confieso, que fuesen bastante 
poderosas mis insinuaciones y mi ejemplo para que se hi­
ciese palpable la necesidad de la cooperacion de todos los 
facultativos que ejercen la medicina en esta Capital, á la 
publicación de las observaciones que cada uno hubiese re- 
cojido de su práctica, á fin de decorarse con toda propie­
dad el cuadro histórico de una epidemia que yo no habia 
hecho mas que bosquejar. Bajo esto punto de vista es que 
anuncié en mi memoria, que producía únicamente el resultado de
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mis reflexiones en el mismo órden que me las habían sujerido los 
hechos, muy convencido de que la esperiencia de un solo médico n j 
era mas que una gota de agua echada en el Océano de los conocí- 
mientos individuales afc constituyen la medicina practica: mas é tta  
franqueza ó declinación preliminar no -fue bastante eficaz 
para arredrar la intolerancia de aquel qué desea subyugar 
á los demas con sus áridos raciocinios y bizarras conjeturas. 
En esta línea es que el espectáculo do una censura injusta 
quo adoleep de la personalidad, ha venido á confirmar lo 
que jpor semejantes motivos ha dicho un filósofo:— 

jcaucis operibus admirado, censura mullís, contcmptus aliis.
Nunca pude graduar, sin embargo, la poca confianza 

que demandaba mi solicitud por la solucion de una multi­
tud de problemas, quo entran en la doctrina de los contajios 
y en otras materias del arte que profeso, sino, cuando el Sr. 
Editor del Universal, por ocasion de la demora que sufrió 
en su establecimiento mi memoria sobre la Escarlatina, al 
prevenir al público que la falta de operarios la causaba, le 
-fue notada agriamente con la impaciencia do la sátira y con 
desden de mi escrito, aun antes que viese la luz: conducta 
esta que anunciaba la agresión presuntuosa y maligna quo 
hemos visto ostentar desde el primer envite en el Nacional.

Dispuestos mis contrarios á caer sobre el folleto, cual* 
quiera q’ fuese su mérito, no encontraron otro arbitrio para 
sofocar su ínteres, que apelar al protesto do un agravio in­
ferido á la Comision facultativa de la Junta de Higiene Pú­
blica, haciendo entender que mi principal objeto era el do 
tachar las medidas sanitarias por ella aconsejadas. Pero 
á  una increpación tan infundada nada mas natural que opo­
nerle la lectura de mi memoria, para que ese cimiento que­
de desbaratado, supuesto que en ninguna do sus paginas se 
puede encontrar el mas tenue (esquicio do ofensa. Mis 
opiniones médicas presentarán, quizá, unu perspectiva di­
versa do la que han ostentado los profesores que integran 
Ja Comision; empero, por los conocimientos que cada uno 
ha adquirido, sea mediante las muy diversas teorías que la 
medicina abraza, sea por los efectos do una esperiencia pro­
pia, cada cual obtiene autoridad suficiente para profesar

los principios en que funda sus ideas, y puedo espresarlas, 
aunque sea delante de los hombres mas eminentes de la 
ciencia, y debe pronunciarlas aunque sea contraías máxi­
mas de las mas encumbradas corporaciones médicas.

Es tan práctico el ver allanar el camino espinoso del 
arto de curar por este medio, que la persona ménos versa­
da en la lectura, puede salir de dudas si hecha una ojeada 
á todas las producciones científicas y otros documentos que 
acreditan la benevolencia con que son recibidos de las so­
ciedades sábias todos los escritos, todas las memorias que 
afectan á algún punto de la medicina, sin que se muestren 
ofendidas si en ellas se consignan ideas ó conceptos opues­
tos á aquellos quo comunmente se tienen por ciertos, una 
vez que se guarde la decencia y moderación que prescriben 
la buena fé y honor con que deben ser tratadas todas las 
doctrinas sometidas á infinitas combinaciones, cálculos y 
analogías. *

. En medio de tantos sistemas inventados para esplicar 
la acción misteriosa de muchos fenómenos de nuestra na­
turaleza, el verdadero médico no debiera mostrarse de nin­
gún modo ofendido por los avisos de la esperiencia de otro; 
porque ni es posible imprimir unidad á la cadena de objetos 
que se nos escapan, por mas que se pretendan reducir y 
subordinar á la voluntad de la metafisica, ni se pueden su­
je tar á un solo principio todos los hechos de una ciencia tan 
complicada como lo es la medicina. Fuera de esto, el 
valor verdadero ó relativo do opiniones opuestas ha influido 
sobremanera en su adelanto cuando son recibidas con el 
sincero deseo de enmendar sus inperfecciones, tó si á efec­
tos de un sentimiento noble de emulación se procura por 
medios razonables analizar y recojer lo que pueda haber 
de útil en los escritos de los otro?: pero cuando se interpo­
ne la confiada vanidad, cuando la prevención y motivos in* 
teresados prevalecen sobre consideraciones tan elevadas, 
entonces la parcialidad y la intriga con todos los resortes 
facticios se muestra esmerada en sacrificarlo todo á esa ar­
ma mortífera, que poniendo en juego sus travesuras, sos* 
tituye á la sana crítica las inflexiones de la s lt ira  de que es



tan difícil defenderse. Así pues, lisonjeado por haber cor* 
respondido á un deber profesional con la publicación de mi 
memoria sobre la Escarlatina, no temí aventurarla al destí* 
no irrevocable de la envidia,- que desalienta y paraliza los 
esfuerzos délas sensaciones mas puras.

La estimación y la deferencia con que fue distinguida 
aquella producción, fué sin disputa el resultado no de su 
perfectibilidad, pues demasiado conozco su exigüidad, sino 
porque era la espresion do un vivo i»'jteres por la salud pú­
blica anonadada delante de una epidemia,que tenia conster­
nadas las familias, no tanto por lo numérico de vidas que 
arrebataba, cuanto por la influencia míigica del riesgo que 
había inspirado el no sobrevivir á una calamidad exagera­
da hasta en las precauciones sanitarias................Nada era,
pues, mas natural, que resolverse un profesor á difundir su« 
ideas y á declarar lo que había de real ó imaginario en esta 
pe nosa ocasion, proporcionando al público la csposicion de 
su modo de tratar aquella enfermedad, las mas veces ton 
benigna que apenas exigia ser conducida por )a senda de 
los medios mas Sencillos. A impulsos de este sentimien­
to es que roe decidí á franquear en aquel escrito cuantos 
datos pude descubrir respecto al modo de atenuarla, ¿Y 
si el ataque ?i los preservativos, que se me ha notado exa­
geradamente, hubiese sido bastante eficaz á desterrar de 
los ánimos ese pavor á que la mayor parte de las gentes 
sucumben por un efecto inevitable de su debilidad, que m a­
yor premio podría apetcccr? Aquel que en coyunturas se­
mejantes so esforzara en perfeccionar el sentimiento del 
valor; el que avivase la esperanza de los enfermos, inspi­
rándoles confianza, en loá medios de salvarse del peligro; 
el que procurase evitar el terror de la poblacion en el cur­
so de graves enfermedades, sería, á mi juicio un hombre 
culto y discreto: oponerse á la promulgación do plausibles 
y rigurosas determinaciones q’ se vuelven superfluas cuando 
no producen funestas scnsacionos, que auyentan la tranqui­
lidad pública, que provocan la pusilanimidad y deterioran 
las funciones de la vida es un deber de humanidad.

Según lo que acabo de esponer se alcanza la ligazón

que tienen estos antecedentes con la forma apasionada q* 
se ha dado á la crítica de mi memotia: crítica que demues­
tra palpablemente el ropage de las pasiones privadas. De­
samparada como la veo de las consideraciones do un mé­
dico que se ha constituido el órgano de la comision facultati­
va, para descargar sobre ella los golpes de su desaproba­
ción, me es sensible la estrema obligación en que me ha 
colocado de tener que sostenerme contra sus ataques in­
merecidos; .obligación tanto mas justificada, cuanto es pre­
caria y violenta la razón que tuvo el Dr. Vi!ar,debó para es­
trellarse conmigo poniondo de manifiesto un desahogo vehe­
mente, como consecuencia de su encono, por no haber yo 
prestado mis votos al uso de la belladona y de las fumi­
gaciones de chloro aconsejados como medios preventivos 

■ de la escarlatina.
Miro como imposible que tales pudieran ser los inme­

diatos efectos de mi opúsculo, sobre el ánimo de tan esciar 
recido censor, porque á no mediar el proyecto de atacarmo 
con la inflexible espresion de los detractores, era. imposi­
ble que se resolviera á condenar un escrito que ño sujería 
ninguna idea enemiga, ni comunicaba alarma. Esta recon­
vención por de contado, pareccrá desarreglada al que ha 
desplegado una venganza tiránica despojando á mi débil 
trabajo de cuanto podia caberle de útil en medio de lo equi- 

J  vocado ó errado que á boca llena ha proclamado en laso¿< 
scrvaciones relativas á la memoria. No me toca escudriñar 
la causa ostensible de tal procedimiento porque se deduce 
claramente: no obstante, podemos observarle quo la dicha 
do su situación no le debe inspirar engreimiento con esa 
,efímera producción; bien pronto se convencerá que los ras* 
gos de la crítica no realzan sino se les impone la perfección 
de que es digna la materia.

Queda por lo tanto á  discreción del tiempo mí causa 
que paso á defender con la calma que engendra el conven­
cimiento de poder rebatir el espíritu y tenor de los reparos 
y errores, que & efecto de impresiones exaltadas ha podido 
distinguir el Sr. Vilardebó dándome con ese motivo un de­
recho incuestionable de indicarle algunas equivocaciones,
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no errores, porque entiendo que no ae conforma con una edu* 
caeion delicada el uso de tal calificación. Conozco cuan* 
ta  influencia presta á mi tensor la condición de ser hijo del 
país, eohre que se decretan continuas alabanzas periodísti* 
cas; pero las ciencias siendo como lo ha dicho Cicerón, de 
todo el mundo, no tienen patria, y por consecuencia solo 
la Rectitud do los principios es que se debe profundizar. 
Sin postergar ese mérito que será lo quo se quiera en or­
den poético, reposo en la confianza do que las personas de 
buen sentido, que todos los que no se crean con alguna do­
sis de resentimiento; que los médicos, en fin, que no son 
influyentes, so dignarán atender con la lentitud del •racioci­
nio á los descargos que voy á producir contra los tiros ho&<» 
tiles de las observaciones.

F B I  M E R A  P A R T E .

£ V ]

Dá principio el censor á las observaciones relativas á mi 
memoria sobre la escarlatina con uña introducción en la quo 
brilla la elocuente declaratoria del motivo quo le ha mo­
vido á prenunciarse contra ella; confiesa desde luego que 
ha vtsto á todos los órganos de la opimon pagarme succesivamew 
te su tributo de alabanzas en los términos mas honoríficos y que K 
hubiera (el mismo) aplaudido gustoso mis sentimientos fiíantrfr 
picos si nj hubiera advertido que uno de mis objetos principales 
era desaprobar y  combatir las inditaciones propuestas por la co‘ 
misión facultativa de la J. de H. P. (de que es miembro) en las 
instrucciones que publicó para precaverse déla epidemia. Una 
C onfesión tan cándida no exige grandes comentarios; ella 
revela el ospíritu de la tarea que se ha tomado el Sr. Vi- 
lardebó, ,y para que no se quede nadie en duda de los indi­
cios de su encono, añade luego que la vindicación del crédito 
de este cuerpo tan maliciosa como infundadamente atacado, es el 
objeto de su escrito. Este ingerto lo desenvuelve sin esfuer­
z o , brota en todo su folleto, y sus frutos, aunque insípidos, 
se encontrarán & cada paso en la osea rapada montaña á 
que se elev o la crítica para caer sobre su autor.

La principal objeción que hay que hacer á la quiméri­
ca suposición de mi censor, cuando mo declara la guerra 
sin otro apoyo que imaginarse que he atacado el crédito de la 
common, es que para hacer valer toda la éstension de ese 
concepto se sirva apuntar en que parte de mi memoria se 
oculta el supuesto ataque; que especifique con claridad el 
pt rio do, la frase, la voz que merezca el dictado de atacan* 
to. ¿Pueden merecer e l reproche de maliciosas é infundada» 
las reflexiones que hice en aquel opúsculo relativas á no de­
pender de localidad la epidemia? Le ha herido á la comi­
sión el que yo no me conformase con la prescripción de la 
tintura de belladona, ni con el uso de las fumigaciones de 
Moro como preservativos de la ercarlatina? A donde se
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llalla la malicia? no he publicado las ideas que tengo for­
madas sobre el particular, subscribiéndolas coa mi nom* 
bre?

Para que se pueda juzgar de la frivolidad de este car­
go y para dar á conocer el peso de egoísmo y personali­
dad que le »dorna, basta traer § la memoria lo que publicó 
mi tensor el año anterior en Buenos Aires, con referencia á 
dos operaciones de la aneurisma practicadas una por el Dr, 
Morrison^ y la otra por el Dr. Montesdeoca. Á fé, á fé que es 
imposible tocar mas de cerca ni crédito de aquellos profe* 
gorep, cuando la curiosidad del Sr. Vilardebó lo condujo á 
censurar los casos de Hurruz y jínlune? ,'p a ra  llegar ft afir­
mar que dudaba de la existencia de tales aneurismas; y con 
tal magisterio desdeñó d e (estoa dos casos, que se pronun­
ció sobro ellos con una austeridad no exenta do propósitos 
personales. Yo transcribo aquí sus propias palabras al en» 
tablar aquella crítica. En los asuntos científicos, y  en aquellos, 
sobre todo, en que se trata de la salud de los hombres, la divisa de 
todo médico impareial debe ser siempre aquel antiguo adagio* 
Amicus Plato, tamen a nica veritas (1). Véase, pues, de 
su propia voz y convencimiento como es permitido que ca* 
da médico teniendo una opinion diferente de la que sumi­
nistra un documento de instrucción sanitaria á que me re* 
ferí, la puede ventilar y sostener con 1̂  moderación que 
aparece de mi escrito. Pues que! no se pueden apreciar 
y producir las razones que preparan el convencimiento en 
objetos de salud pública? No es de la naturaleza do la 
ciencia el confiarla magnitud do sus doctrinas y principios 
al examen de opiniones opuestas? No de otra manera so 
depuran nuestras inpcrfecciones! asi es como so despejan 
las nubes que ocultan tantas verdades! Si no se oyesen 
con benevolencia los dictámenes ágenos, seríamos especta­
dores indiferentes de tantos actos que nos prosenta la ma­
ravillosa composipion del mundo físico y moral; no iraní

(1) Disertación sobre In operacion de la &neuri£m&) reiinpre' 
«a en Buenos Aires, año de 1835, póg. 102.

quearíamos jamas los obstáculos que á cada paso nos de­
tienen en el sendero de la inteligencia; no se csplicarían mu­
chos fenómenos, no se resolverían tantos problemas sino se 
profundizasen por medio del analisis y de la discusión todas
las materias que tienen conexion con el hombre— .........

¿Quien creería que hay mucho de amor propio en la 
impresión que le caupó mi memoria sobre la escarlatina? 
El haber mirado algunas de las medidas sanitarias bajo un 
aspecto diferente, merecia acaso la inexorable clasificación 
de ataque? Se excita la animosidad de un médico f orque en 
las consultaciones á que suele concurrir, manifieste alguno 
de los concurrentes los fundamentos do un juicio contrario 
é aquel que profesa el de cabezera, y en consonancia se 
deduzca otro diagnóstico y plan terapéutico? Pues si esta 
práctica diaria no importa otra cosa qué la libertad razona­
ble de poder cada profesor enunciar francamente su opinion 
en todas las reuniones á que somos convidados cuando r 1 
paciénto ó sus deudos quieren aprovecharse del consejo de 
otros, ¿por qué razón en los intereses de salud publica ha de 
per considerado do inferior condicion un sincero esfuerzo 
de comparar y juzgar do los medios que la comisión acon­
sejó eontrn el desarrollo de la escarlatina? Si se puede de­
saprobar y combatir cualquier opinion, aunque se halle for­
tificada por las seducciones que en si encierran los mas ca­
lificados sábios ¿con qué fundamento se ponen al nivel de las 
ofensas é  injurias los conceptos que vertí en mi memoria? 
Singular contradicción, estravagante suplicio de las incon* 
secuencias de mi censor! Me complazco en repetirlo; aquel 
escrito oponia á las medidas de la cotfrisrion un^ Censura co* 
mediea, pero no constituya ataque á los atributos, superiori­
dad de luces ó preeminencia distinguida que tanto le place 
á mi censor conservarle.

Se vé poT estas cortas reflexiones q* no es para aplau­
dir Ja actitud vengativa con quo se presenta el Sr. Vilarde* 
lió en la introducción de sus observaciones, cuando sin rebo­
zo descubre éu flaco débil con ese aire de precisión con 
que entra á vindicar esa supuesta ofensa. \pelo  pues, á l a t 
lectura de mi memoria y  a i presente escrito como su apendi-



ce, porque creo que á la inteligencia de personas imparcia* 
les no so ha de ocultar, que, si mis opiniones fueron equivo* 
cadas, representaron al menos una buena inteucion. Por 
lo demas devolverémos á la ironía razones sin fausto, dando 
expansión á nuestras opiniones que reputamos reforzadas 
por los rasgos personales con quo ha querido vituperar núes* 
tra obra, como sé debo deducir do los puntos que vamos im* 
pugnando.

Entre las pruebas de injusta animosidad de que abun* 
da la crítica de mi censor, miro como una de las mas sobre* 
salientes la primera parte de sus observaciones á la memoria, 
á que dá el título de analisis, para poder herir los puntos do 
su predilección, considerándolos aislados del orlen y sentido 
en quo están colocados. Semejante conducta menos noblo 
aun que el sacrificio que ha querido hacer de nuestra solici­
tud por el bien público, cuando se decidió fi asogurar quo 
nuestro principal objeto era desaprobar y  combatir las indica* 
ctonespropuestas por la comision de H. /J., no os menos que uu 
abuso y un recurso apocado, visto jque la inferioridad de 
nuostro escrito, según él no merecía que se dislocasen sus 
miembros, y so prescindiera de las reglas de un analisis 
para hallar motivos de ensayar sus grandes conocimientos. 
¡Mejor empleára su tiempo empeñando la discusión sobro 
ios medios de precaverse la poblacion de laepidéinia; pues 
era la cuestión de honor profesional que muy presente debió- 
ra tener, supuesto que se imaginó un ataque á los fundamen­
tos que lo sugerieron la idéa do dictarlos y subscribirlos en 
un documento público! . ,

hiendo, pues, el analisis un resúmen exacto y claro de 
todos los miembros de un discurso, en que se hace ver con 
toda precisión y claridad la manera porque un autor ha 
tratado su objeto, quo plan y orden ha seguido, como ha 
dispuesto todas sus partes, que relación guardan los objetos 
entre sí, que fin se ha propuesto, y los medios de que se ha 
servido; resulta en nuestro caso que el esqueleto que ha pre­
parado de mi memoria tan hábil analíticOi no es un exámen 
de esa especie, porque ni ha epilogado todas sus partes 
con justicia é imparcialidad, ni se ha servido indicar las

dependencias de las cosas accesorias, á que se dirigió ex­
clusivamente para entorpocer su verdadero sentido y cri­
ticarlas mas á salvo. En la precisión consiguiente do te* 
ncr que pagar un tanto de tributo á las agudezas de este 
géuero de analisis crítico, convido á mi censor á que oiga á 
su vez los preceptos de un sabio al determinar las reglas que 
debiera. observar, supuosto que faltó á todas: il fautprin* 
eipalement que V analyse soit impartíale; et que lejugement au cri• 
tique ne se t essenté en aucun fagon, ni desprejngés de P amitié ou 
de la hame, ni des basesses de P ínter et, ni des chagrins de lajalou' 
sie, ni des forfanteries de l\ amour propre. Contraviniendo es­
tos preceptos, todo cuanto ha llamado la atención de mi 
censor no fuá sin duda para dar una idea cabal de la estruc* 
tura de mi opúsculo, del encadenamiento de mis ideas ó 
de mis observaciones relativamente á la naturaleza de la 
epidemia y al modo de combatirla; siéndolos puntos mas 
interesantes de aquel escrito, sobre los cuales mi censor no 
tuvo la vocacion de discurrir, y menos se propuso apreciar­
los con aquel tacto fino que emanado de una inteligencia 
superior pudiera enseñarnos obedeciendo á la convicción
de sus preceptos............. ...............

Á1 desempeñar el autor de las observaciones el encargo 
do analizar mi opúsculo, ignoro la causa porque ha dejado 
escapar algunos materiales mas dignos de-ejercitar su vigo­
rosa crítica y que eran del dominio de su analisis. He di­
cho en mi memoria que la fiebre escarlatina se habia manifestado 
conjunta con la viruela natural: he reproducido algunas observado• 
nes contrariando la proposicion de Hunter, relativa á que dos es' 
íímulos de una acción desigual no podían obrar á un tiempo sobre 
nuestra economía: he asegurado que la índole déla epidemia de es• 
carlatina fué benigna en su principio: hablé de las mutaciones 
atmosféricas, del aspecto del tiempo cuando empezó la enfermedad, 
y  de lo infundado que me parecía que la estación del año, según 
célebres autorei, determinase el origen de la causa material de lás 
enfermedades. Enuncié en el mismo escrito la obseivaeion de 
mostrarse mas benigna en los niños,si bien los adultos reunían 
condiciones morbífica % que amagaban mas la existencia. Hice no* 
íar la tncoerencía de principios en hacer depender de causas locales



til origen de la escarlatina; hice mención, en fin, del vuelo que había 
dudo la epidemia desde Chile hasta oquí, dominando provincias en* 
leras con perseverancia y dejando á otras intactas; destruyendo por 
estos actos de su marcha incierta el juego de móximas recibidas, 
ti pretendemos «oordinar tdéas en presencia de hechos que no sé 
identifican con los medios de propagación del contagio. Ningu- 
»0 de estos puntos ha picado, sin embargo, la curiosidad do 
mi censor para analizarlos ó refutarlos.

En la defensa que vamos haciendo no hemos de incur­
rir en ese espíritu de monopolio que acabamos de notar á 
nuestro contrario: un exfimen puntual de sus observaciones 
críticas responderá de nuestro modo de considerarlas, ya 
plegándonos é la deferencia que impone el convencimiento, 
ya invocando la superioridad de los maestros del arte para 
atraeei lobre nuestros conceptos el sentimiento de su apro­
bación.

No debiera obstinarse mi censor on desconocer que mi 
memoria no es ni una monografía sobre la escarlatina, ni una 
historia completa de la epidemia que nos ocupa, si menos 
susceptible al sentimiento que le domina, pesara en su pro­
pio valor el encabezamiento de aqueHa producción. Efec- 
tivamento, aquel opúsculo consagrado únicamente á dar 
cuenta d e mis observaciones particulares no era censurable 
en el punto de vista que pretende presentarlo mi censor, y 
todas las perfecciones de que podía estar adornado dem an­
daban elementos que yo no podía alcanzar ni los había en 
el país, ademas de pertenecer á otro género de composi- 
cion á que no me consideraba por ningún título obligado: 
es por consecuencia de mi deber llamar la atención del 
lector sobre las primeras líneas do aquel opúsculo, para 
se evaporen en un instante los resortes que se propuso to­
car mi censor al querer imponerme el deber de hacer una 
circunstanciada relación de cuanto han podido ver y obser­
var los demas médicos.

Despucs de lo que transcribí á páginas 2 de este es­
crito, solo la falta de simpatía, siempre intolerante y desfa­
vorable á los compañeros, podría transformar én crítica el 
que yo oo hiciera mención de las particularidades que se
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apuntan, cuando no las encontré en mi práctica. No obs­
tante, prescindiendo del sentido que arroja el primer perío­
do supracitado, que debiera ser en todo caso nuestra de­
fensa y la custodia de aquella producción, yo quisiera que 
se mo dijese si esa escarlatina miliar, que dice el censor que 
encontrara asi parcial como general, conduce á algún diag­
nóstico ó plan terapéutico diverso de aquel que correspon­
de á la fiebre escarlatina normal que describí en mi memo­
ria? La sagacidad de mi censor ha de permitir que le ob­
serve que esas ampollas ó flictenas, no significan otra cosa 
sino la mayor exaltación de la erupción, ó on otros términos, 
un grado mayor de erithema; que no constituye síntoma di­
verso que pueda hacer variar el origen y principio de la es­
carlatina, á no ser que quiera inculcarse sectario tan de­
cidido por las clasificaciones de las enfermedades en fami­
lias, géneros, especies y clases, como los Botánicos con 
ins plantas, como Sauvages con su inmenso cuadro nosoló- 
gico, ó como Jilibert; lo que de cierto le franquearía porcion 
de signos accesorios que deberían merecerle igualmente 
una nomenclatura muy particular. A esta observación pue­
do ser que se me conteste que soy un poco audaz en tildar 
la fama posthuma del célebre profosor de Monpeller, y la 
sublimidad elocuente del médico do París en la clasifica­
ción y denominaciones verdaderamente ingeniosas que ha 
aplicado á nuestras enfermedades en su Nosología natural. 
Pero como esos síntomas de clasificación adolecen como 
todos de similitudes forzadas, no puede concederse que 
puedan lograr los médicos los sucesos quo han alcanzado 
ios naturalistas.

En la iínéa pues, que ha creido colocarme el censor 
insinuando que debia hacer una clasificación completa dé 
todas las variedades de la fiebre escarlatina, considero de 
ningún efecto el sentido que quiso hallar en ese citado afo­
rismo de Stoll— quo temporé ínter júniores febris scarlatinosa 
grassatur, Ínter adultos sepe sola angina coniparet; para sentar 
que ha tenido frecuentes Ocasiones de observar en los adul­
tos en el curso dé esta epidemia la escarlatina sin exantema (2);

(2) Pag¡ 4 de las observaciones.
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q’ic equivale á decir que las anginas que aparecían durante 
la escarlatina eran oscarlatina igualmente. De modo que 
aunque fulte el color de purpura en lá piel que es el signt 
que distingue esta enfermedad Je las otras, eso era indife­
rente para darle ese'hombre. En una clasificación tan for­
zada, per;iónt mo la sabiduría del censor, no descubro hi si­
quiera los harapos de la Semiotica ó fenomenologia médica; 
parte interesantísima de la Patologia que nos enseña á co­
nocer los signos dé las eufefmedádes, estudio elemental do 
que ninguno puedo prescindir para bien distinguirlas. Por 
el sentido pues, del aforismo, yo tendría á menos apocarme 
de éí para pe.suadir á nadie la aplicación que lé dà el Sr. 
Y llar debo.

Es cierto que entre las enfermedades intéróurrentes 
han aparecido anginas inflamatorias durante lá epidemia 
de fiebre escarlatina; mas nunca les distinguí otros sínto­
mas que los muy comunes á la inflamación dé garganta, 
acompañada de fiebre mucho menos intensa qúe aquella 
que caracteriza las fiebres exantemáticas, y es de aqui quo 
puede no convenirle una denominación que no gualda 
consonancia con el carácter distintivo do la escarlatina, es 
d‘jcir, el color escarlata de la piel.

Tengo entendido que mi censor pudiendo apenas su­
frir que yo relatára en mi memoria como debia, sola y úni­
camente lo que había encontrado én los enfermos qúe tuve 
que asistir, halló por convéniente agregar á la ¿rítica esé 
ropage de palabras altisonantes, esas superfluidades teóri­
cas, esa ape!ación á las variedades que el há querido en­
contrar en su clínica. Según él la e»carlahná miliar flicíemov 
dea limitada á ciertas regiones del cuérpó ú oéupándo su totalidad, 
¿no podría ser mas bien elpemphtgui ó calentura vexigosa 
de ciertos autores? ¿No podría ser un exantema miliar, en­
fermedad igualmente febril en qué salen vcxig*iillas pór el 
cutis como granos de lùijo? À todas éstas eohjeturas dá 
lugar lo que afirma nuestro censor tan ¿mante de las varie­
dades para hacer ostentación do la singularidad de su novi; 
ciado clínico. Sabemos que algunos autores distinguen do 
la escarlatina normal, qne ofrece’una forma plana y lisa,
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las variedades minuciosas en (júé puede degenerar, Trás no 
damos mucha importancia á tales distinciones porque no 
son de grande utilidad en la práctica: por eso no hé com* 
preliendido en la metfioria mas qué la variedad benigna jr 
la maligna, para evitar de tener de tratar de esos ejemplos 
raros que iiiega Cuiten, y que otros han visto, sin embargo, 
que «e registran en algunos cuadros nosológicós la especié 
ortigaría ó encrasa, la pruriginosa de Sydenhan, la variolosa fya; 
p ro si se me concede qué Son casos rarísimos le podemos 
aplicar el ádagib: rara non sunt artis.

La escarlatina anginosa epidémica que hemos tenido 
á la vista por éspácio de diez meses ha manifestado sin ex* 
copcion alguna, el signo característico del exantema en to* 
dos los individuos dé üh color claró* y si se apoderaba de 
los africanos, eri quiénes esé distintivo parecía eclipsarse, 
acontecía sin embargo, que un calór éstrémado en la piel^ 
úna fiebre ViVÍ-itaa, la turtiéf&ción de la cara y de las ma* 
nos, además de la angina, dejaban apenas duda sobre sa 
naturaleza escarlatino a; pero, el fenómeno mas evidente do 
su carácter no escapaba al médico práctico, si á los én- 
ferríiós dé color acometidos dé los pródromos dé la epidemia* 
sobrevenía la descamación de la cutis á la cesación de 
la fiebre, para proceder por ébte motivo á la prescripción 
'dé las reglas higiénicas que previenen la recaída.

Mncho empeño ha mostrado mi censor en dilatar á lo 
infinito sus óbservactoncs infundadas, según los e.-fuei zoa que 
apareCeú én pretender presentar bajo un puntó de vista nue* 
vo, un fenómeno harto común en las enfermedades erupti­
vas; cual es el do que puedan volver á contraher el contagio 
de la éácaríariña, personas que yk i&habian pasado. Es 
P'utitó averiguado que ésta asi como Otras entermedades 
exantemáticas, no suelen acometer mas de una vez ía es* 
pécie humana; mas si so procede dé buena fé á examinar 
ésta cuestión Sé fe abé, que para qúe un individuo se considé* 
re présctv&do de un segundo ataque del principio contagio* 
%o séría necesario qúe llegáramos á descubrir un instra* 
frí eruto capaz dé mtdir las proporciones de la disposición 
individual y de las infiúitaé modificaciones que espenmenta



una mípma enfermedad en cada sugeto, para que se pudíe, 
ra determinar hasta quo grado puede ceear la disposición á. 
8(r atacado del mismo contagio por mas que se esponga á 
su acción Por otra parte, las erupciones seudo escarlatino• 
sas que ha visto el Sr. Vrlardebó, aunque pareciendo pro* 
pedentes del mifmo principio contagioso, pueden dar m§r* 
gen á varias obgeciones sobre su carácter: concedamos, 
no obstante, que lo fueran evidentemente para preguntarle 
¿si esas modificaciones del contagio debían aniquilar del 
todo la disposición que cada uno tiene de recibirlo mas de 
una vt 2? Sin aguardar la solucion del problema, podemos 
aventurar esta reflexión. Si la disposición á ser contagiado 
no es igual en todos, lo que es innegable si miramos á la 
historia de la naturaleza de los contagios* síguese del mis* 
mo modo, que ni todos pueden juzgarse preservados por 
hüber sufrido amagos de la epidemia; pues se debe racio* 
nalmente conceder que una erupción bastarda, aunque pea 
c^ca latinosa, no es suficiente para extinguir del todo l a f r  
cuitad de percibir las impresiones del germen contagioso, 
máxime cuando reman epidemias muy activas. Ademas la 
analogía de las enfermedades exantemáticas deja suponer 
que la escarlatina, como la viruela natura1, no liberta de un 
otro ataque sino cuando la primera afección fué rigurosa. 
El Dr. Cregory, al hacer la historia do una grande epide*- 
mía de viruelas en Londjcs por el año de 1828, asegurando 
que muchísimas personas bien vacunadas, y otras que ya 
habian sufrido la viruela normal benigna volvieron á ser 
afectadas, nos ofrece de todo lo dicho una prueba sin re­
fugio.

Dudo que se pueda hacer una comparación mas ade­
cuada para caracterizar este fenómeno de la reaparición 
de la escarlatina en el propio individuoj y sino referí en mi 
memoria esta posibilidad que se halla en la esfera de una 
facultad mas activa de la epidemia, fué porque no encon­
tré en mis enfermos caso alguno de su existencia incon* 
(estable hasta mediados del mes de Mayo ppdo. en trei 
personas del sexo femenino, casualmente las mismas que 
habían panado por \in ligero indicio de escarlatina muy al
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principio de la epidemia: una de las persona* á que me re ­
fiero habia esperimontado su primero inculto en el mes de 
Setiembre del año anterior; la otra por el mes de Diciem^ 
bre idem; la tercera á principios de Enero del año que gira: 
mi memoria habia ido á la imprenta dos meses antes. Mas 
ningún ejemplo de repetición de escarlatina anginosa se 
ha presentado á mi observación, pues las enfermas que aca­
bo de designar apenqs tubieron fiebre, la erupción se mostró 
muy fugaz y no les advertí descamación del cutis.

Por este orden de indagaciones se convencerá cualquiera 
que arriesga poco ó nada mi censor en la manera de hacer 
sus reparo?, supuesto que deja tantos vacíos; no determi­
nando bien claramente estas alternativas, para que le pu* 
dieramos retribuir; pues reproduce variedades de la escar­
latina que dice haber encontrado en su práctica sin espli* 
car debidamente esas singularidades que nos sacarían do 
dudas relativamente á hechos que se les quiero imponer una 
fez nueva sin merecerlo. Podemos esperar ein embargo 
quo llegará Ci desplegar con todas sus ventajas, los frutos 
do que se alimenta su crítica, cuando cumpla eso compro­
miso anunciado en sus observaciones á páginas 5 y 6, de lo 
que nje debo regocijar, si mis imperfecciones han excitado 
que sean miradas con ínteres las exigencias del arte y  de la 
humanidad; con tanto que no hayamos de lamentar en se­
creto (3 ) las exageraciones que padecen ciertos escritores 
que elevándose á la cumbre de lo fantástico no descubren 
desde allí los precipicios que les prepara la parte esperimen- 
tal de la ciencia.

Volviendo de esta digresión á buscar el hilo de las ob­
servaciones se muestra quejumbroso el censor del jjocq ó nin­
gún rnteres qtie [según el] me ha merecido las variedades atóxica 
y  adinámica de la escarlatina anormal. No es diestra por cier­
to esta crítica, primero porque no admito por variedad de 
la fiebre escarlatina, la transición del estado inflamatorio al

[3 ]  La especie de esgrima que por determinada dirección se en. 
tnbló contra el objeto de mi memoria sobre la escarlatina, impone uo 
¡ulencio fatal tobitt ipdoB lea asuntos médicos.



do adínamiá ó. ataxia; seguhcio, bbrque á la página 9 de mi' 
memorw ¡dije t mui terminaaterácnté, que podía acontecer q* 
se complicase la escarlatina con la ádmainia desdo el sé- 
gundo o’terpero dia; tercero, porque no habiendo yo encon­
trado en mi práctica esa fiebre maligna ó atáxicá, qué se­
gún Iqs mejores autores depende del sistema nervioso primi­
tiva o secundariamente, qué según sú asiento sé ma­
nifiesta constantemente en Ja cavidad encefálica, con todas 
I p ,  apariencias de r compresión en él orígén de los nervio?; 
que BPgun otj*os prácticos, la fíébro ataxica rít> es toas que 
up ¿¡moma de las. flogm,áaíasencefálicas, pobas veces de 
íás torácicas y menos aun de las abdominalé?; no oprna 
considera la.en él cuadro dé una tíebre iríftitnatoria idiopá* 
tica que me propuse tratar. Por la misnia razón no me 
jietube mas con respecto á los carácterés dé la adinamia, 
por tj¡er ordinaria líente úna fiebre esporádica, algunas ve­
ces endémica de lugares miaj sanos. He querido éin em­
bargó mentarla, .porque despueá do la ihiprésiori profíinda 
que puede imprimir a las fuerzas vitales un estado inflama* 
torio npqy agudo, puede sobrevenir una^disminución tál de 

sensibilidad y contratilulad, qué arrastre e^é colídpsus, ó 
ausencia de, fa energía vital, <|(ié se advierto en ¿ases bien 
raros a la verdad^ como aquel de 19 de Abril ppdo., que en 
consista con mí censor tuve ae’ observar sin (jué fiera éñfer* 
mo mió. Yo m.e acuerdo dé Hiaber aténdiub á casos muy 
fqertes qe^ escarlatina. preecniá'ndo los erífarmos uícefabió- 
lies gangrenosas eri la bbéá posterior, d¿lirio, ágitatíion 
es^rpma, sed insaciable, insomnio j f  otrpfc síntomas rir»uy 
graves, qué salvaron ,í>¡¿n. ¿íin la necésídkd de ocurrir á la 
Upidaa ^el ¿rátármeñtó tónico y est'imiflán’tej qué al^iiñóá 
praácucps ¿mplean f£cif(tiente, desb^tendiéodbW de su ca­
rácter álta/riénte inflamatorio^ j  cié ése bhti'cijiió contagio- 
¿o oue. na determinado üria fíelire peculiar y ía iriitatíion gé- 
liefat sobré el sistema cápilílr éutáneo y sob'ré fa^ mem­
branas mucosas, que produce en el curso de la enferme« 
dad una reacción muy grande en $1 sistema de las fuerzas.

Si quisiera alegar datos contra la variedad adinamitia 
que so pondera (se entiende ésCnciál qué és él ¿cutido on

cfíB débó tó rnáí él reparo ) no faítárjan rtiédibíí dé négaíla , 
pues puede t'eticr tan to  ex ac to ’cuanto soá el fundáihehtoi 
do principios qué prófóSa él Dr. Vilárdebo. Ál freiste d'o 
Vos m é lito s  distingú'idos eptre’ cbiiibatén lá exísiíéñbiá d¿‘ látl 
fiebres adinám icas esenciales podía presentarlo el insigne 
S7ÓÚ, s7n necesidad do ámjiáfaririer dé^cuánto fi'd escrito  so­
bre el particular en nuestros di as el famoso

P ara cohonestar los mal fupdjidoa repajos nos ^eria- 
róos eñ éf cáso cié ífíteYjyblár Ú los iñtéí^éntéa Sobro cuan­
to vamos coiitestandó', supuesto qW  os máte fi.a jiriya¿iva 
de fos médicos, la singularísima observación que se me ha* 
¿e refátiváinenté & iíó há'bér y¿> niénéfoñado en mi escrito 
fá escarlatina dé las recien paridas. , ¿(¿ué significará cstjl 
/epato á los ojos de un prófosor d^sapafeiohádo? eítono deí 
é?nfu8Íasm'oV lá mas obstinada prévéhcióh fjúeaén abenas 
fesoMérSe á haciermé de sértiéjantes fruslerías un motivo de 
éátira, porqué, á uná fantasía qué sé ápodéra dé iguales me- 
tfióí para hacer brillar él caudal dé lucés, no hay como es­
caparle. Si hübioriittiós de sátisf^cér á esa oxigéncíá. líe- 
ganamos á punto do tertér que particularizar cuantos enfér- 
mbs hemos atendido dé éscarlátina, en razón dé cjuó el ami­
go dé las individualidades, solamente asi quedaría sátísfe- 
cho de nuestro trabajó. Sé^iíh está régfa Ifámariamos 
éscarlátina tísica, cuando bita atacase a ún tísico; escaria* 
íind paralítica si á ufo ehfei'Mó dé está especié le acoíhétíe* 
áe la epidehíiá; pues táritó íih^clrtá j)rctéhdér id[úé Ham¿mós 
¿¿ctirliMlríá piléirpkral & lá qué ataca á las réfiíénj barícíás, por; 
•̂Ué és una escarlatina dé dtfa éáflécié ¿óifio fó é^enificá éí 

cétisór; ó f>bí igual ítídUccíoñ tendrihmoi ddéijr franqueando 
dénoriiiñacióncs pécülídrés á chtfá síntoma dé ¿f^úná ¿ ra -  
feda'd qde se fuéfeé jít-eSéniándó, tíbrnó por ’eierfiplo', ¿*Scar 
latina óltch, Si venia dtíd inflamación o^I orühhíó ¿tüdítivó, 
éscáiíatitia gloitlüd!; cüándó sótírevíníesé la tutneíátf6ii ín* 
íiamatória dé lá lengua, y asi succésiváhléñté. Lo rBsf l̂i* 
té  del jiéríodó en que se queja de (jué cásí nih^uha de las 
recién jftfrídá’s h& déjádo dé ábí- víctima; ékó no m î á^afie, 
siendo laihéntfiitíle qUé en lb^ ^riiiiéi-ós áñoS de su ésclSfeci* 
da práctica $e Ib agolpasen tántos ¿ásós graves de qüfe po­



drá dar cuenta en fa historia de que se está ocupando como 
miembro de la J. de H  P. Pero á propósito de tener que 
suministrar hechos bien verificados ha de resignarse ó que 
le pongam os por delante el precepto deB acon de Vcrula’m:

Ñeque emm fingendnm aut excogitandum, sed inventendum, 
quid natura faciat aut ferat.

L a insuficiencia de los reparos que al través de su su* 
perioridad nos viene haciendo el censor, patentizan la ton' 
dencia 6 desvirtuar el m érito de mi opúscu'o, no áven* 
eerlo en la palestra de la discusión: hablando pues, de la 
hidropesía consecutiva á  la escarlatina, arguye con énfasis 
que casi ra d a  he dicho de las pleuresías agudas ó latentes 
con hidroterax ó sin él, y nada absolutam ente de laasci* 
tis como fenómeno consecutivo [pag. 6.] Eh bien, yo 
tra té  de la leucoflegmasia general que encontré en 
mis enfermo?, y como en ese estado de infiltración de 
serosidad es dable la existencia de hidropesías parciales 
en él vientre, pecho u o tras cavidades; ese estado queda 
subordinado 6 la causa que lo ha promovido, para deducir* 
se dé las circunstancias mas ó menos graves las indicacia* 
nes que hay que llenar con respecto á la hidropesía gene* 
ral ó anasarca, ó á la parcial como hidrotorax, ascites &c. 
Ahora pues, estas hidropesias*sean generales, sean parcia* 
les, no deben en su clase de irritativas, hacer cam biarlas 
indicaciones sino cuanto á sus accidentes m asó  menos g ra ­
ves, sugetándose igualm ente á estas el pronóstico—^Quien 
lo creyera! un médico me hace cargos por haber comprehen*. 
dido bajo el título gcnerico de leucoflegm asia general, esos 
epifenómenos que sobrevienen en >el curso de la misma 
afección dominante, sin mudar por eso su carácter ni su 
tratam ien to , adoptando la clasificación fundada que he he* 
cho de la anasarca superviniente á la escarlatina. C onse’ 
cuente á estos principios yo haria extensivas á las tales hi* 
dropesias parciales, las mismas ideas que aducí en mi me* 
moría, porque me persuado que no puede haber género de 
lesiop en Ja cual se deba atetider tanto á destruir la caura
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general que la produjo com o á la leucoflegm asia sin tom á­
tica, en cuya línea contem plo esta. Alia en las edades re ­
m otas se encuentran en los libros vestigios de que se consi­
deraban las hidropesías como el resultado de alguna causa  
general, sobre lo cual tam bien^Horacio se esplicó mui te r­
m inantem ente en este pasage de ia oda 2. * , libro 2. °

Crescit induJgens sibi durus hydrops 
JYec si/im pellit, nisi causa morbi 
Fvgcrit venís, et oquusus albo 
Corpore languor.

Si tié  llam ado la atención de los m édicos ríe M onte­
video sobre el origen donde partían los accidentes de la 
anasa rca  y He la suspensión de la orina, no fué sin justicia» 
porque vi verificada en mi practica esa distinción de hidro­
pesía activa que algunos niegan, y que efectivam ente hé 
com batido cqh el mejor éxito con los med ios antiflogísticos; 
si bien otros profusores no considerándola sino rom o una en* 
ferm ednd acom pañada de debilidad en diversos sistem as le 
ban opuesto el tratam iento  tónico y excitante. Reputo por 
consecuencia á estas hidropesías á que se refiere mi censor, 
un efecto del poco cuidado que se tiene en la convalecencia, 
las mas veccs. proveniente de una súbita impresión del aire 
frió, ofensivo al órgano cutáneo sum am ente excitado de re ­
sultas del trabajo inflam atorio porque ha pasado durante la 
fiebre escarlatina, á  mas de la doble impresión que debe 
producir en las órganos subcutáneos la privación del epider­
mis,, que es ;en nuestra habitud exterior una especie de capa 
inorgánica que los defiendo de todas las¡ ofensas esternas. 

Adm itidas dos causas de las hidropesías, la una activa 
por efecto de la acción de alguna irritación viva, la otra pa­
siva en consecuencia do atonía, nativa ó adquirida, nada es 
m as fácil que establecer el tratam iento médico q u e á  cada 
una conviene, siendo esta la  ventaja que se me ha propon 
cionado en varios casos, por haber mirado ¿ la sh id ropesías 
consiguientes á la escarlatina corno un accidente cuya c a u ­
sa  era inflam atoria. Asi pues, que la coleccion.serosa, pu­
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ra, ó mézcla la  de oíros líquidos, so manifestara en una ca* 
vidad serosa, en el tejido celular, ó en elparenchima de un 
órgano cualquiera, no dejaba de ser hidropesía consecuti­
va ó sintomática, ni ox’gia á mi juicio, otro plan terapéutico, 
excepto la importancia limitada de retúedios auxiliare?, lo­
cales y accesorios al tratam iento antiflogístico menciona* 
do.

Se deduce ademas de mi memoria que no tuve desig* 
nio do tratar mas que de la anasarca ó hidropesía que sigue 
á la escarlatina; pero por los antecedentes que ha suscitado 
e^ta réplica, no hallo embarnzo do admitir que otros pro­
fesores hubiesen notado la hidropesía ascitis ó hidrotorax, 
porque cualquiera de ellas está en relación do la causa ge­
neral que la promovió, y no altera en nada el concepto q̂  
de todas he formado. ' Pero la pleuresia aguda ó latente que 
mi censor clasifica, noé deja suponer muy impropia !a deno­
minación, pues si es pleuriti»propiamente dicha [4], enton» 
ces no podia ser latente, porque se anuncia por el dolor que 
*e aumenta en la inspiración, por los esgarros sanguinolen­
tos, por un pulso frecuente lleno y duro, decúbito difícil del 
lado opuesto y otros síntomas. No sé si se ofenderá mi 
censor por haberle recordado esta equivocación sopretestó 
de darme lecciones, y si me tolerará quo le diga con Ion- 
dillac [5].- Nos recherches sont quelquejois cPautant plus difíciles, 
que leur objet est plus simple.

Para condenar las argucias con quo se hecha á criti­
car el Sr. Vilardebó, era innecesario acumular datos porque 
á cada periodo los suministra en abundancia. Pretendo el 
que yo debia relacionar cuantas variedades individuales 
podía acarrear la fiebre escarlatina, entre las cuales espe* 
cifica la supuración del conducto auditivo, las hemorragias, 
forúnculos, abscesos, sudores, &c., como si fuesen fenóine- 
nos primordiales de la epidemia, ó característicos do alg'i-

[4] 7. ° genero de la quiatn familia de la Nosología natural 
de Alibert, (la de pneumoses.)

[5] £•». sur l’origine desconn. bum.

na especie nueva de escarlatina; no siendo por decontado 
Otra cosa quo epifenómenos, quo sueleri sobrevenir en el curso» 
de la enfermedad, poro que no son constantes, ni su apari­
ción determina ijn carácter diferente; por manera que sí hu­
biéramos dé. apreciar en su valor el empefío que el censor 
dem uestra en persuadir que hemos violado las reglas, re­
sultaría, quo á imitación de lo que nos inculca sobre este 
pnnto, convendría que refiriéramos todas las circunstaTi^ 
cias posibles de la escarlatina anginosa en cada persona, 
para que de cada uno do los fenómenos accesorios, que son 
innumerables, dedujéramos una variedad allá á su modo, no 
obstante, hallarse jepresentada toda la comitiva de sínto­
mas característicos de la fiebre que nos ocupa en mi memo­
ria desde páginas 7 á 8. No conocemos la utilidad que 
puede reportar la ciencia con ese nuevo método de clasi­
ficar las enfermedades, y como no es muy corriente el ha^ 
cerio mediante los epifonóiqepos de que se ocupó mi censor, 
seguiremos la ruta de los mejores nosógrafos mientras no 
se nos convenza que debemos retrogradar.

Mo ha llamado igualmente la atención la poca solidi z 
con que se permite observarme respecto á erisipelas y reu ­
matismos de las articulaciones, por la obscuridad que arroja 
el sentido en que coloca estas afecciones: solo con mejor 
esplanacion convendría contestarle, pues cuanto á la pri* 
mera ignoro si la ha encontrado muy á menudo y si era 
idiopàtica ó sintomàtica y en que época se presentó en los 
enfermos do escarlatina: y cuanto á los dolores articulares, 
le confosamors que los hornos observado casi siempre des- 
pues de terminada la fiebre, asi en lo riguroso del verano 
como en el ebrazou del invierno; que estos acompañan 
usual.nente á los convalecientes por dos y tres meses, en 
particular á los que sufrieron intensamente la plenipoten­
cia de una fiebre aguda y prolongada; á lo que parece alu­
dir Hipócrates en aquel aforismo: Quibus febres longé hts
■tubérculos ad artículos aut dolores JiunU [6]
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La suspicacia do mi censor no ha omitido di&tribuirmet 
CBrgos sin cuento, agregando á Jos que dejo contestados 
aquel de que yo estaba obligado á tratar de las enfermfiíla- 
di s intorcurrentes, citando entre estas la fiebre cerebral idio\ 
péctica que el vio en los fudrtes calores daí verano. Si no 
a p re c ia m o s  en algo el no dejar iuqontestada ninguna de 
las observaciones que nos ha dirijido por la pr.ensa un m é­
dico,, rehusaríamos llenar papel con réplicas á.una ínterpQ* 
lacion tan dislocadla. Fijándose cualquiera, en la m ateria­
lidad dé este cargo contestará ¿ í esta'ba yo en el deber do 
relatar cosa alguna que tubiese relación con los casos que 
yp no he visto? Harto violento es para mi, volver á repe­
tir que mi memoria no representaba otra cosa que el fiutQ 
de mis observaciones particulares con respecto á la escar­
latina únicamente, por .cuanto no pqséia elemeut^os para 
una historia cpmpleta; siendo p o r otra parte evidente y no­
torio quo elSr. Vilardebó estaba cu la condición de respon* 
der á ese deber por el noble motivo de mayor suficiencia 
y de nombramiento especial» tanto para ía coifrccion de 
labias meteorológicas, como de trabajos de estadística mé* 
dif'a como miembro de la J. de H. P ; servicio que podia r,en* 
dir al Estado anticipando fi mi opúsculo una descripción 
meteoro-patológica de la época epidémica, quizá la mas g ra ­
ve y seria para el arte que profesam os.. . . . . . .

Tocante á la influencia catarral que empezó á domi­
nar con los frios inesperados al principio de Mayo pasado, 
eso deriva de que la injusta censura se am para de cualquier 
pelillo venga ó no venga á propósito, pues'que yo hahia 
afirmado én mi memoria que la escarlatina no.refpetaba 
estación alguna del año,, y es cosa averiguada que cada 
coyuntura estacional imprime su influencia relativa no tan 
solo á las enfermedades dominante*, como á todo ser vi­
viente circunscrito á depender de las irresistibles Lyes do 
la naturaleza en el globo que habitamos

H asta aquí he exhibido las pruebas que acreditan lo9 
efugios y la sin razón de las observaciones criticas que ar­
rojó al público el Sr. Vilardebó en el primer trozo de sus de­
sahogos.

1
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S E G U N  D A  P A U T E .

En !a hipótesis no justificada do quo nuestras refle­
xiones tocante á las medidas sanitarias aconsejadas por la 
ComÍ9Íon Facultativa contra el desarrollo de la escarlatina, 
no eran atendibles por infundadas ó agenas de los princi­
pios de la ciencia, nada mas equitativo y natural que algu­
nos de los profesores pertenecientes á esa corporacion se 
propusiese tributar á aquellos objetos las consideraciones y 
argumentos capaces de robustecer las mismas medidas; 
porque eso no importaba otra cosa que un medio honesto 
do aclarar la verdad á la par de abrir un ejemplo en el país 
/de que se pueden sujetar á un razonable analísis las provi­
dencias tendentes á la salud de los hombres. B astante 
léjos de esta lípca de conducta señalada al que profesa 
buenos sentimientos, nuestra memoria en lugar de dar m é­
rito  á la discusión de los principios recibidos, hív conmovi­
do los ánimos, transformándose en ataque la ¡tarto de ella 
en que nos propusimos examinar sin acrimonia la confianza 
que podía inspirar la recomendación do preservativos que 
no debíamos reconocer por U{jes.

Fuera necesario repetir lo que aduje en aquel escrito 
relativamente al uso de la tintura de belladona, | lo que no 
es dable por la estension que daríam os á la impugnación 
presente] para poner en claro quo allí no trasluce elemento 
alguno de ofensa, quo supone el Sr. Vilardebó que hize a la 
Comision, prestándose á publicar de que ésta se siente pro• 
fundamente vulnerada en el respeto que s$ merece. Una aserción 
tan gratuita me prescribe el deber de reprocharle que está, 
fascinado, que no debiera desconocer la libertad que tiene 
¡un médico para emitir sus opiniones profesionales, y qao 
su misma conducta el año anterior con los Ores. Morrisson 
y jVontcsdeoca de Buenos Aires arguye poderosamente con­
tra  ese pretesto á que ha querido asirse advertidamente!

Muy fuera de propósito, se ha dicho pues, qué se vul­
neró el respeto de la Comision á que pertenece mi Censor; 
yo no he abordado ese respeto que se merece por haber dicho 
£n mi opúsculo quo para que la tintura de béHqdonti fu tra  á<jf-
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mtlúla como prHermkvo cgpaz ú  poner alabrigo Je! c o n l ^  
las perdonas que de él hubiesen de usar, debieran precederle, no 
observaciones aisladas ni esperienetas accidentales, sino hechos 
mil veces tentados en medio de estas funestas calamidades: no se 
debín proclamar como injuria el que yo hubiese dicho que 
para merecer Iq aprobación de los prácticos era indispensable ápre' 
ciar desapasionadamente esa calidad Singular de la belladona an- 
ies de indicar comQ evidente esa preciosa virtud preservativo que 
se le quiere atribuir: no creemos tampoco haber darlo mues­
tra de ataque á la Comision por haber entrado á discutir 
los Afectos de esta planta en nuestra economía, comparan­
do con los síntomas jenerales que ofrece al observador, la 
enfermedad que se pretende evitar, las aseguradas similitis- 
des, que ni la razón ni la correspondencia hallan cierta en 
sus resultados. Así lo hemos pensado, añadiendo ahora 
que no abjuramos las mismas idéas; ni pueden humillarnos 
las observaciones sofísticas con que pensó correjir el Cen­
sor nuestra buena intención, dando al asunto de la .horneo• 
patia una < stension que no arroja mas luz para convencer­
nos déla facultad quo puede poseer la belladona de produ* 
cirel color escarlata análogo al de la escarlatina, mirando 
el fenómeno del encendimiento de la piel como una prueba 
inequívoca de su acción preservativa, lo qne es una quimo- 
r», y se padecerán grandes equivocaciones si por un acci­
dente tan fácil de obtener por otros medios mas sencillos y 
de ménos riesgo fe Viniese en conceder un beneficio de esa 
magnitud.

No desconocemos los efectos deletéreos de toda ó 
casi toda la familia natural de los Solanaceotr, de quienes el 
sombrío verdor y su mal olor dán á conocer las propiedades 
ménos equívocas; ni somos tan tímidos que nos opongamos 
á su uso medicinal porque gozan de propiedades enérgicas, 
de lo cual dimos una idea en la nota de página 13 de nues­
tra memoria. Pero hemos practicado y léido lo bastante 
para tocar desengaños quo mandan disfavor á los encor­
naos que se prodigan á su eficacia en determinados males, 
siendo ese uno de los motivos porque ni quisimos ensayar 
el uso do la belladona contra la épidémia deque nos ocu-

upwj

jparnos, rii nos resignamos h guardar un silencio vitupera­
ble i» asunto de tamaña trascendencia. r Desde-páginas 7 
á 13 procuró ellSr. Vilárdobó vertir én su Crítica'todas las 
laces de los escritores tocante á la defensa ríe su ensayo y 
prescripción dé la belladona como especifico contra la es­
carlatina pensando suplantarme con ellas. Mas aun despuos 
de concederse Va exactitud de las pruebas alegadas no exen­
tas de vicios, ¿cómo podrán resolverse unaporcion de cues­
tiones de la mayor consideración si se provoca el exá— 
men de fenómenos propios déla  escarlatina, de su ca rác te r- 
transmisible, del tiempo necesario á la incubación, d e l«  
disposición individual á contraer ó  no contraer la enfer­
medad, de la esfera de actividad que puede ejercer en cada' 
persona y dé las infinitas combinaciones á que se puede 
prestar la materia morbífica para penetrar con m asó me­
nos energía en la oconomía animal? Cómo podrá deter­
minarse el tiémpo necesario para destruir la disposición al 
contájio de la escarlatina ppr medio de la bélladona? Y 
no podrá acontécer que en esos cálculos que le dán un viso 
favorable no se hicieso caso de porcion de individuos quo 
hubieren recibido de la naturaleza la prerogativa de poder 
vivir inmunes en medio de los enfermos de escarlatina? 
Cuántos y cuántos han sido preservados de ella en Monte« 
video sin haber olido los vapores del cloruro, ni bebido las 
gotufl del específico? No pocas familias pueden atestiguar 
que teniendo dentro de la misma ca*a mas de veinte per­
sonas, y habiendo una de e3tas sufrido la epidémia, no se 
contaparon las demás, sin que mediasen precauciones fu­
migatorias, sin qije bebiesen de las gotas, y lo que es mas, 
sin que se pusiese en secuestro al pac ien te .. . . . . . .

Otros datos hay que oponer á esa confianza para con­
testar á la admisión de un preservativo que puede alucinar 
cuando se le prodigan elogios en copia de citas respeta­
bles. [7] El Dr, Korefr profesor do la Universidad de Ber­
lín y consejero del Rey de Prúsia en su correspondencia

(7) No dirémoi por eso que es erudición impertinente.
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litetana con Laennec en ol año 1824, presentando la verda­
dera fisionomía de.este descubrimiento, despues de alegar 
jas pruebas hechas en Alemania, Suiza, Tiro!, Polonia, y 
en todo el Norte en jeneral, se espresa con este canclor 
digno de un sábio: JYpws savons positivement que ce remède
«’éteint pas la disposition á la scarlatine pour toujours, puis qu'il 
faut recourir « son usage a chaque nouvelle épidémie.

Veau también como se pronuncia á tal respecto el 
Dr. Jourdan á páginas 256 del primer volumen do. su F ar» 
macopea Universal, edición de 1828: [8] J^a propriété attri' 
bucée à la belladone, de préserver de la sçar latine, es loin de pour­
voir être considérée comme réelle.

Entretanto contrayéndonos mas á la cuestión en j.ene- 
Val sobre específicos, punto que toca nuestro Censor para 
decidirse por la adopcion de la belladona, y á cuyo objeto 
pone en parangón el descubrimiento de la vacuna que pre­
serva dé la  viruela natural ignorándolo la razón de este 
fenómeno; no cesarémos de advertirle que estamos muy 
distantes de admitir la exactitud absoluta del efecto pre­
servativo de ese secreto robado á la naturaleza. Algún 
tiempo despues de abrazado con entusiasmo, los hechos 
han contrabalanceado los cálculos sobro la seguridad be* 
neficente de la vacuna; pero lo que es debido á la filantio 
pía deJenner, no se debe contrapesar çon la tentativa pro* 
celosa do Hahnemann; la una fundada en el feliz acaso de- 
circunstancias puramente experimentales ha conquistado 
iin sentimiento universal: la otra estrechada entre las imá- 
jenes de una teoría pródiga fallece delante do los obstá­
culos que plugo á la naturaleza oponerle* y obedecerá sin 
falta á la suerte de la mayor parte de los medicamentos 
anunciados con ese título: sea por disposición particular de 
los sujetos en quienes han sido ensayados, ó por alguna otra 
circunstancia ignorada los específicos ofrecen la mayor 
variedad en lo¿ resultados. [9} Manifestemos sobre este

(1) Hallo conveniente advertir que no son mas modernas las 
citas del Sr. Vilardebó.

{9) Aunque no hayan viçto la luz los resultado« de los ensa-

objeto la opinion de una gran autoridad médica, cuando 
habla de la infinidad de circunstancias igualmente difi iles 
á determinar y prevenir la energía de los medicamentos ac* 
tivos, y la dosis en que deben ser propinados para obtener 
los efectos que se propone el práctico. Le même remède, 
dans les mêmes maladies, employé avec les mêmes précautions, a 
la même dose, fait du tncn á un malade, devient inutile à un autre 
et souvent nuit á un troisième. [10] Cuando pues se estudia la 
acción terapeútica do los remedios llamados impropia­
mente específicos ó preservativps, no hay nada de mas saliente 
contra su adopcion en ose sentido que la diversidad dé 
disposiciones individúale?, y de ahí arrancan los sucesos 
siempre eventuales de là terçpeûtica. [11} El mas simple ra— 
ciocinio dice con justicia Nacquart, nos demuestra que pa­
ra prevenir las enfermedades, ó en . otros términos, p ira 
marchar delante do cualquier desarreglo del organismo, 
sería necesario conocer las condiciones de sus funcionas 
do un modo tan positivo y tan seguro, que se pudiese es ta ­
blecer á priori >que relaciones son estrictamente necesarias 
para el ejercicio de esas funciones, $ fin de que el arte 
pudiese conservar siempre este equilibrio tan frágil, cuya 
existencia absoluta es la salud perfecta, 6 cuando menós 
deberían ser tan ciertos nuestros medios de apreciación, 
que. la ciencia pudiese exidereaar la menor aberración, i  A 
dónde nos conduciría este modo do raciocinar sobre las 
virtudes atribuidas á los medicamentos específicos lleván­
dolo hasta las últimas consecuencias? Podríase afirmar 
que en la materia médica no existe substancia á que se le 
pueda conceder una virtud kitrínseca . . .  . tal es la conse­
cuencia rigurosa de los hechos de toda especie, porque 
ó ningún medicamento se debe ligar la idéa de una acción 
invariable. Hágamos el honor de citar el opio, que de 
preferencia nos pone el Censor á páginas 12 do su crítica

yo», sobemos que el coirtájío y la muerte no ha respetado el antido­
to de los gota«,

(10) Fredt Hofíman.
(11) Barbier d’Amiens, matere médicale.



com o el narcó tico  por excelencia, y al cual so le atribuye 
la p ropiedad sedativa . Si so consu lta  á eso ro spec to  la fi* 
siología experim ental la d ivergencia de los resu ltados no es 
Tnénos frecuente. Flourens asegura  que su acc ión  se dirijo 
á lo s  glóbulos cerebrales, y O rfilaal con tra rio  p a rece  d e d u ­
cir de varias experiencias que ob ra  sobre el p ro longam ien­
to  raqu íd ico , casi del m ism o m odo que la nuez vóm ica. 
M as la d isidencia no está  lim itada á esto  so lam ente, pues 
no hay órgano im portan te, el corazon , los pulm ones, el e s ­
tóm ago, &e., que no sien tan  sus efectos: Sydenham  d e c la ­
ró, que si fuese necesario  renunciar á su u>o, ab an d o n aría  
el e jercic io  de la m edicina: Broibn , no cesó do p ro te s ta r  
co n tra  la  prop iedad  sedativa atribu ida fi e s ta  substancia.* 
Darthe2i eludió la  dificultad suponiendo en ella dos p rop ie­
dades* la una ca lm a rle , la otra exc itan te , resid iendo ám bas 
en sus principios m ateria les diferentes. A e s ta  teo rí a ha 
euccedido cí resu ltado  del analfsia quím ico, que es tab lece  
qt*e su virtud sedativa proviene de la niorphina, la que eR 
cierta  dosis y en determ inadas circunstancias adqu iere  una 
propiedad evidentem ente excitan te : de lo que se  sigue muy 
naturalm ente que la m ism a sustancia  está  su jeta á m udar 
de  acción  com o todo9 los o tros ajentes de la m ateria  m ó ­
dica. [12] Y  si h ic iéram os aplicación de este  m odo 
de estud iar la acción  del m ercurio , del tá r ta ro  em ético , 
de la belladona, de la quina, y de Otra m ultitud de  m e d ic a ­
m entos á  que se atribuyen v irtudes cspcctaks, vendríam os 
á  sa ca r  iguales consecuencias.

C iertam en te  que no es posible ni p robable adqu irir 
nociones exactas to can te  al efecto  preservativo  de  la be* 
Jladona con tra  la escarla tina , no ían  solo por d esco n o cer 
en es te  so lanaceo  esa  ca lidad , com o tam bién  por la in su ­
ficiencia de los m edios quo posée la m ed icina  para ju z g a r  
del tiem po y condiciones de la  incubación  d e  esos m e n ta ­
dos efluvios, mtasmas, emanaciones, que se suponen ca u sa  ma- 
tenr.i de la esca rla tin a , com o de o tras  en ferm edades trane-i

i V2) domado estos corolarios de las reflexiones del doctof 
Vccjuié sobre los especifico*.

misibles. E n tra  despues mi C ensor á inform ar al publico de 
o tras m edidas, que llam a preventivas, aconse jadas por la 
Com ision, y p rocu ra  sostenerlas por la p rác tica  de o tra s  
nac iones, considerando  com o el p ro to tipo  de las que hab ía  
ad o p tad o  p a ra  M ontevideo h s  que so rejistran  en la in s ­
trucc ión  popular del C onsejo de salud publica do París 
d u ran te  la ep idém ia del cólera-m orbus. L os m otivos quo 
hayp, ten ido  p ara  tan  la rgo  preám bulo  no los alcanzo, po r­
que no se tr a ta  de justificar el reparo  de m as in terés en nvi 
m em oria, y á cuyo obje to  deb iera  desp legar todos las g r a ­
c ias. de su re tó rica . M e refiero á la cuestión  de l o c a l id a d  
tan  ín tim am ente lig ad a  á ese docum en to  sa n ita tio  d e  la 
C om ision, que es p a ra  as í decir el tem a de to d o  e l . . . . . .
P a ra  aseg u rarse  que la ep idém ia de esca rla tin a  era el re- 
sallado de circu,w¡lanQÍas puramente htafes, [ 13J e ra  indispen­
sab le recurrir á los da to s  que lo  com probasen , dato s funda­
dos en esos m iasm as perm anen tes que por una fuerza d e ­
generativa  hubiesen do producir eo ferm edadés re inan tes 
de un ca rá c te r  endémico. En la epidém ia que nos ocu p a  
no  d istinguim os m as que una afección do un c a rá c te r  p a r ­
ticu lar, de un jé a io  que lé es propio; m as si los p rincip ios 
qqe la constituyen, si los efluvios que la  determ inan  fuesen 
el resu ltado  de camas locales ¿por qué razón  no ap a rece ría  
ella á, d e term inadas ép o cas , en el verano  por .cjempli», 
cuando  com o expuso mi C ensor, infinitos fdcos de putrefac­
ción en las vias públícás y  en la parte exterior de las murallas, 
puestos en fermentación por la influencia de h s  fuertes calores del 
verano, y  sobre todo un gran número de familias atacadas del 
contuj\Q, diseminaban en tu atmósfera los multiplicados productés 
de sus cjlúvios? (_14j Si hubiese exac titud  en lá p in tu ra  auo 
a c a b o  de tran sc rib ir , si los hechos fueron ta les, si estás

(13) Asi lo aseguró mi Censor en un documento público cpn 
foelri de 1. ° «le Marzo próximo pasado.

(14) El Sr. ViUrdebó enye en contradicción cuando aquí dá 
por ransa de la escartatina los cxagera»los locos de putridéz, y á 
página 16 de tu  critica conviene cobmígó dé ijue es enteramente

’desconocida la naturaleza del principio contajioso dé la esc&rlatin».



'iierón las causas de la epidemia, ¿qué embarazo hay para 
suponer que las mismas combinaciones no produjesen ect.a 1 
enfermedad en los veranos anteriores? Esos presupuestos 
principios en un país como este expuesto á todos los vien* 
tos; estos principio*, digo, tan atenuados y susceptibles de 
espansion y volatilisacion, agitados por (odas las corrien- 
tes de aire, no encontrando obstáculo alguno para combi­
narse con la masa atmosférica, no pueden, á mi entender, 
concurrir á la formacion de la causa material de la escarla­
tina, y ménos reputarse su causa cierta. Aserciones de 
esta especie yo las contemplo especiosas y plausibles, y me 
parecía mas natural que se considerasen los contájioa res­
pecto á sus calidades sensibles y á circunstancias que pu­
dieran influir en sir modo de obrar en nuestra economía, 
visto que no podemos señalar con precisión como se for­
man esas combinaciones elementales de principios y subs­
tancias que nos son nocivas, y cuya mayor ó menor activi­
dad debe depender desús grados de simplicidad ó compo­
sición. Én las nociones de la Física, de la Química, de la 
Geografía y aun dé la Astronomía se podrian ir á buscar 
datos que pudiesen cspticar filosóficamente las causas do 
las diferentes enfermedades epidémicas que nacen en cada 
país, o que pudiesen venir de países extranjeros; pero el 
médico no las debe examinar de este modo, debe conocer» 
las por ellas mismas y por sus efectos, sin cuidarse de ese 
punto el mas difícil de averiguar y resolver, si pretende ase­
gurarse de cuntes deben ser los ajentes constitutivos de los 
miásmas epidémicos.

Si este modo de raciocinar es vicioso que ee roe diga 
por dppde se han de empezar las primeras indagaciones; 
qué medios hay que emplear para penetrar en el secreto 
de esas causas ocultas, no solamente por lo que hace á la 
economía animal, pero aun tocante al orden físico jeneral 

. ¡estremada es sin duda la distancia de saborio ni 
averiguarlo, y esto es lo que haco que la medicina mu­
chas veces se vuélva conjecturalj

Por la s ,consideraciones que anteceden hemos de con­
venir que vale mas elcortociníiento de los fenómenos cuya

sufeesion presenta alguna utilidad para los prácticos, qüe 
pfocurar entre tinieblas la naturaleza, la esencia 6 la exis­
tencia misrtia de una causa primordial, que al fin no puede 
sér mas que relativa, y su exámen no nos quitaría la ven­
da de los Ójos sinO para tocar el desengaño de que muchí­
simas causas por su carácter oculto y por unos fenómenos 
que no se descubren, quedarán para siempre fuera de los 
alcances del espíritu humano.

El hocho importante que arroja mas luces contra las 
especiales ideas de mi Censor én la influencia atribuida 
por é) á las causas locales, es que el resultado está en con» 
tradiccion con los principios que 01 considera capaces do 
promover y facilitar la propagación de la epidémia; si qui­
siéramos éntre otras pruebas evocar el testimonio convin­
cente de los Administradores ó dueños de éstablecimien- 
ios de saladeros, paTa rechazar con ventaja las palabras va­
gas de nuestro contrario, cuando con motivo dé nuestras 
dudas racionales nos oponíamos á que el airé libre fuese el 
vehículo de la escarlatina; vería el que no fué sin critèrio 
ysuficiéntc atención que escribimos aquellas líneas, pues 
habíamos de antemano procedido á ciertas indagaciones, 
qtno nos dejaban dudar de ese modo hipotético porque era 
esplicada la transmisión del contájio. Cuando por lo fuerte 
del verano tubímos que salir de la ciudad á causa de nues­
tras obligaciones domésticas, aprovechamos aquella co-r 
y untura para no perdonar medio do ratificar nuestras idéas 
confirmándolas al frente de testimonios que no sedujesen 
la imajinacion ni ocultasen los resultados. Observé pues, 
en los alrededores del Miguelete, que la escarlatina no res­
petaba los habitantos colocados on parajes aislados y bas­
tante elevados; averigüé que las precauciones contra la 
comuiiicacion de los enfermos de nada servían, pues se 
propagaba dèi mismo modo que en la ciudad y extra­
muros, adonde la poblacion es incomparablemente mayor.» 
indagando su carápter lo hallé idéntico, ofreciendo eirunos 
el benigno  ̂ y en otros A  gravé, [Id] sin diversidad en sus

(15) £1 Sr. Vilardebó declara lo «oatrario & págioa 15 de sa
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síntomas, en la erupción, en la marcha y en la terminación. 
Mientras que me admiraba la reproducción de la epide­
mia en lugares tan salubres, hube de considerar el imperio . 
de los hechos contra todos los sofismas; pues on un sala- . 
dero á 14 cuadros de distancia de nuestra quinta,^ en el 
cual una numerosísima familia de individuos de todas eda­
des respiraba do continuo un aire viciado por el deterioro 
efectivo é inevitable de tantas materias animales en des—, 
cpmposicion, ni un solo sujeto fué atacado, no obstante 
ocupar la- epidemia los puntos mas inmediatos á aquel e s-, 
tablecimicnto, que sostenía una faena continua de matar « 
animales vacunos: la putridez del ambiente en los fuertes 
calores del verano era insoportable, y cuando soplaban 
vientos de aquet lado alcanzaba esta terrible sensación 
hasta las habitaciones que ocupábamos, lo que me condu­
jo á indagar si alguno de los empleados en aquella clase 
de trabajo había sufrido del contájio de la escarlatina, y. 
fui informado que ninguno; me quise asegurar si esto es-, 
tro fio fenómeno se había advertido en los demas saladeros 
mas ó ménos distantes de la jjoblacion y resultó lo mismo;, 
de cuyo exémen se fortificó en mi opinion la idéa do- que no 
era en efecto un sueño el pensar de que esas condiciones 
noengendraban la cnfermecadni daban movimiento pro­
gresivo al contájio, así como juzgo aun hoy, que no fueron, 
esas causas locales las que prepararon la aptficion de la 
escarlatina, ni eran capaces de prolongar su existencia.

Véase pues, c.omo en estos asilos de la infección, según 
se afirma, no aparece ménos comprobado de que no es la 
putrefacción la que dá oríjen á las enfermedades popula-, 
res ó epidémicas; véase como en estos contornos á donde 
es tan común encontrar ias osamentas de buey, sus. entra­
ñas y sangre en estado de fermentación pútrida, a*í como 
cadáveres de otros animales espuestos á la acción del aire,

cnt'ca, pero yo quisiera que se formase una tabla necrológica de 
esta epidemia en todos lo» Departamentos de la' campañn/y se ba­
ilaría que la mortalidad seria igual proporciunalmcntc á los guutia* 
rnos que diese ia población respectiva.
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del sol y de la humedad, sin sor enterrados, no se ha no* 
tado jamas una enfermedad de esa especie, no obstante la 
presencia casi constante de ese principal motivo de las 
epidemias estando al sentido del lenguaje que se profesa. 

.Atfádase á esto que la escarlatina ha sido porfiada en a ta ­
car con predilección á familias que disfrutaban en la ciu­
dad de todas la¿ comodidades de la vida, como he adver­
tido al principio de la epidémia, así que la fatal Atropos 
se mostró petulante con personas que sobreabundaban de 
medios de resistir á su poder. Cualquiera que haya sido 
pues, el oríjen de la escarlatina epidémica en el país, mi 
Censor no tendrá que lisongearse de sus declamaciones 
delante de hechos tan auténticos, que pulverizan cuantos 
raciocinios pueden inventarse para dar apoyo ft las causa- 
locales. y á la insistencia de medidas sanitarias proceden#, 
tes de hipótesis no mas.

. Os positivo, y yo nunca lo negaré, que una vez decla­
rada la enfermedad contajiosa, la infección es transmisible 
por el contacto mediato ó inmediato, pero las dudas que 
anuncié en mi memoria relativamente al aire como vehí* 
culo délos miasmas,no quedan sujetas á la forzada con­
clusión que advierte el Sr. Vilardcbó en su crítica: yo no 
resolví el problema, pretendí indicar los fundamentos que 
me impulsaban á dudar de esa evidencia que no derivando 
de las pruebas me obligó á decir que era contestable. Se­
mejante aserción se halla fortificada por las relaciones de 
muchas epidemias, y no es contraria á los hechos que se 
observan diariamente. Razones tengo para argüir á mi 
Censor de haber sentado á tal respeto como punto incues­
tionable que la epidémia se contrae con solo respirar el aire de 
los cuartos en que hay enfermos. y que por intermedio del aire es 
que penetran los miasmas por la respiración hasta las últimas ra. 
mificationes de los brónquiós, sin contar para nada con la fa­
cultad de los basos absorventes, olvidando quizás, que en 
el orden de los contájios el pestilencial, el varioloso, el si­
filítico, el dartroso y otros pueden penetrar, ó está admiti­
do que penetran á favor de los linfáticos; y que aun siguen 
los fisiologistas disputando sobre la solucion de ese gran
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problema que le ha parecido tan sencillo ai Sr. Vilardebó' 
resolver, cuando roas átinados maestros consideran difícil 
de esplicar, por no poder desentenderse de muchos fuñó'« 
menos justificativos, que aseguran la posibilidad de poder 
verificarse el contájio por medio do los vasos linfáticos de 
los intestinos, llamados venas ladeas, ó por la piel; donde 
arranca sin duda el diverso modo de profilática que aconse­
jan para caso3 tales muy insignes médicos. ¿Q/’é o tra 
còsa significan los preceptos de hacer desnudar los en* 
fermos contajiados cuando llegan á los lazaretos, y el man­
darlos esponer á un fiíegp activo? de qué serviría que se 
hiciesen unturas oleosas en él cutis para preservarse de la 
ficción del frío que desafía la inalacion? por qué razón se 
queman los vestidos y ropas de los pestiferados? por qué 
toman sumo cuidado los cirujanos en defendor sus manos 
é  instrumentos del humor de los bubones ó del contacto do 
Cadáveres que pueden inocular ciertas enfermedades? Re- 
fissione un poco mi Censor sobre la importancia del sistè­
ma cutáneo en las leyes de asimiliacion y hallará la abun­
dancia de pruebas que se pueden producir con referencia, 
á la absorcion cutánea, que tanto se presta asf ú la acción 
medicamentosa de muchas substancias, com oá ladeleté* 
rea de cosas que son nocjvas á la economía animal. Sin 
razpn ha pretendido establecer que los pulmones son la, 
vía preferente por donde penotran los miásma?, porque se 
vislumbra en esa conjetura un pronunciamiento que repre* 
senta ó poca atención á loque £1 importa, ón ingunalec \ 
tura de los escritos famosos de célebres prácticos, que ase*, 
guran que son recibidos por el sistema absorvente todas 
las enfermedades contajiosas. Cruikshanfc, que participa 
de nuestra admiración por la superioridad de sus excelen­
tes, observaciones en este ramo asegura, que estos ynismos 
vasos [los linfáticos] siendo de la mayor utilidad para la con- 
servacion de nuestro cuerpo ¡pueden ser frecuentemente los instru­
mentos de. su destrucción. £ 1 <51 Far a no aburrir con prueba?

¿16) Anat. des vaiss* absorb« chop. 17; pág. 24*7«
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sacadas de varias rogaciones do las rra« devastadoras epi­
demias, yo tomo un hecho sobre la posibilidad de transm i­
tirse la escarlatina por contacto, stn que hubiese de por medio 
la necesidad de respirar el aire del aposento de algún escai la tinoso. 
f>ildebran de Viena, durante la asistencia que prestó á infi­
nitos enfermos de esta fiebre en la ciudad, conservó siem­
pre el mismo frac negro con que empezaba el tratam iento 
de la epidemia, y un año despiies de habérselo quitado por 
ht’ber cesado, vo'vró á usarlo en Podolia, donde no constaba 
que existiese esta enfermedad ; luego despuea do su llegada 
asaltó esta liebre á toda la Provincia. [17] ] Fatal alterna­
tiva 1 los cuerpos vivos se inficionan, absorven los princi­
pios materiales de las enfermedades transmisibles, pero se 
ignora cómo y de qué modo nos podríamos sustraer á sU 
acción í Si no hay cosa mas dilícil que esplicar con cla­
ridad las causas de cuanto sucede en el órden físico, moral 
y político, ¿qué ( irémos de la oscuridad de aquellas que, 
remontando hasta e! oirgcn de casi todo lo que existe, no 
se pueden apreciar ni preveer? Sin embargo, tan arregla­
da le ha parecido á mi Censor la afirmativa del camino de 
los bronquios, que se persuadió que tocaba á su término la 
demostración, si bien á nuestro entender no ha hecho m^s 
que usurpar consideraciones del mas alto interés, que no 
dejan do ser para el observador que las distingue, un elo­
cuente desengaño sobre los lími’es que la naturaleza ha 
puesto á estas investigaciones. [1"] ’

En la esfera de los conceptos que ha aprovechado mi 
Censor aparece aqvel del olor agrio y fétido que despiden 
los escarlatinoHüs según lo advierte Alibert; mas yo des­
apruebo altam ente este método de criticar, supuesto qt e  
el pasage de mi escrito á que se refiere, espresa un sentido 
diferente de aquel que se supone para impugnarlo. Yo he 
dicho, que suponiéndose que la naturaleza deleterea y  contagiosa

(1?) J«.-urn, de Méitrc. Mi yo de 1611.
(18) Abundaremos en observaciones para colocar la ronje« 

tura de rui Cr^Kíij- fuera do lo oonfn.n?:8 que p»rece sjgn’f i e ú ; 
pero reino se yMumbtn de c ’ln una idea p vy  distante de la* prue­
b e # ,  no cm m ps ntcetario interponer btrns rtflexiones,



de los miasmas reside en la propiedad que estos tienen de atacar el 
olfato, y concediéndose que pudiera existir la calidad morbífica en 
el hedor que despiden las emanaciones pútridas, ¿cómo podría te­
ner lugar este fenómeno en la escarlatina que no producía sensa­
ción semejante, al menos en su periodo de simplicidad, es decir, en 
el estado inflamatorio ? y el Sr. Vilardebó arguye que he afir­
mado que los miasmas de la escarlatina no producen sen* 
sacion alguna en los nervios olfatorios, quitando, no sin 
malicio, el sentido condicional que antecede con respecto 
al hedor que despiden las emanaciones pútridas como sue- 
le acontecer en las fiebres adinámicas ó pútridas: es esta una 
conducta que deshonra al escritor de buena fé ; á esto se 
llama violar y desconocer los deberes que impone la cien­
c i a ! . . . .  Sin embargo, de tal suerte estoy penetrado de la 
exactitud de mi aserto, que no debo prestar mi asentimien­
to á esa exhalación agriay fétida que asegura haber notado 
el Frofesor Alibert en los escarlatinosos; no obstante quo 
esa notabilidad médica al pronunciarse así no ha hecho la 
precisa distinción si so entendía con los enfermos de carác- 
ter benigno ó maligno; distinción importantísima para nues­
tro caso, porque de ella derivarían las consecuencias harto 
mas enérgicas que los sofismas, y porque se debía no con­
fundir la cuestión que se quiere considerar en conjunto, 
porque no pueden ser comunes ni los síntomas ni los efec­
tos del estado de simplicidad á que aludía mi discurso, con 
el de complicación adinámica ó atáxica á que parece refe­
rirse aquel autor célebre: puedo pensar ademas, quo sieo- 
do la respetable autoridad que se me cita, el médico de un 
grande hospital, hubiese podido experimentar las sensa­
ciones mencionadas, en razón del concurso do muchos 
enfermos en las salas del de San Luis en P arís; de lo cual 
no puede venir quebranto á mi observación emanada preci* 
sámente de hechos particulares, aunque suficientes y repe­
tidos. Sobre todo, no puedo menos de repetir que en mi 
práctica no he advertido otras sensaciones especiales en 
las habitaciones do los escarlatinosos, que aquellas muy 
comunes fi los febricitantes en general, y para no imputár­
seme ambigüedad, es que singularizó en mi Memoria el 
ningún olor particular, al menos en el periodo de eimplici-
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dad, porqtie el sentido osmimétrico [19] percibe bien la dife* 
rencia de impresiones que le son transmitidas ; en prueba 
de ello el práctico sabe distinguir el olor especial de 
ciertas enfermedades, como que hace parte de su historia. 
Las sensaciones desagradables de la tisis pulmonar, de la 
fiebre adinámica, do la viruela, de la gangrena, del cáncer 
y de otras, anticipan a) olfato los efectos ae una atmósfera 
peculi ir á cada uno de los que padecen semejantes males.

Los espíritus sistemáticos suelen apoderarse de he*> 
chos aislados para apoyar sus hipótesis, pero las lecciones 
de las desgracias han disminuido de tal modo el prestigio 
de las teorías en que se fundan, que ciertas medidas admi­
nistrativas ván cayendo en desús? á fuerza do la analísis 
médica que las desecha por menos seguras, y porque es 
preciso reconocer que no siempre puede ella desmenuzar 
los fenómenos primitivos de en medio de tantas circunstan­
cias variadas, que prolongan la cadena de los sucesos aun 
en lascuf ^no lades específicas. Así es que para corrobo­
rar en lo posible las medidas preventivas quo subscribió mi 
censor con sus colaboradores, vino justificándolas con el 
uso que de ellas se hizo en París durante la epidemia del 
Colera por recomendación del Consejo de salubridad de 
aquella Capital. Dignó es de observarse á la verdad, que 
haya por dos veces apeladó á este efugio en las páginas 
14 y 18 de la crítica para autentizarlas; pero no es menos 
transcendento la disparidad de condiciones médico-topo- 
gráficas que aparecen de una observación mas atenta é 
ilustrada para conocer de que no era muy sábio apropiar el 
conjunto de los recurso^ de que fué menester valerse en 
París, si se consideran las variaciones decisivas que ofrece 
la localidad de Montevideo, su poblacion y la propia epi­
demia, como lo hizo notar en la Memoria. No juzgo por 
lo tanto arreglado guareefersa de semejante ejemplo nada 
a tecuado à nuestro caso, pot no sér idéntico él peligro que 
nos amenazaba, ni poi la naturaleza del mal que se procu­
raba evitar, ni por la semejanza de las precauciones allí

(id) Asi llama Recumicr al sentido olfatorio»
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empleadas ea fuerza de causas locales que aquí no existen: 
los medios de superar los avances de la epidemia, según 
varips hechos que se podrían alegar, dóberian llevar una 
dirección mas análoga á las modificaciones relativas á es -̂ 
te suelo, sin necesidad de haber bajado á poner en acción 
aquellos á quo se inclina la seducción de lo que pasa cp 
las grandes capitales, no obstante la singularidad de causas 
materiales deque estamos * xentos aquí, y 110 hnciendo mé­
rito  de la sombra que cubre esas medidas inoportunas, si 
consideramos que la venda de las ilusiones se mantn no so­
bro cuanto respecta al principio contajioso, que se ha pre­
tendido humiPar con las fumigaciones y otros recursos tan 
inciertos como este. Supongamos, empero, que loa prin­
cipales fenómenos de la epidemia fuesen iguales ¿q é c 
obtubo en París con los ponderados prese vativofr? N ada, 
absolutamente nada, i 1 colera morbo cundió y la insufi:ien‘ 
cía de las medidas precaucionarías no la hicieron retroceder, 
ni impidieron que se acercase mas y mas: no fueron excep­
tuados de sus ettragos los personages de mas olivada con­
dición, ni aquellos que por su fortuna podían circundarse de 
una atmósfera impregnada de los supuestos preservativos, 
diseminados, como ha dicho un testigo ocular, con tanta 
profusion desde el portal hasta los desvanes de la mayor 
parte  de las caras, que si íuesen ciertas sus virtudts sub­
yugarían el mas leve átomo de contagio transpon ándolo 
á las regiones mas altas envuelto con las nubes dei cío* 
fu. En cada escalera, prosigue el mismo testigo, no se veia 
sino platos con cloruro’, sobre las mesas bolsitas con alcanfor-, en 
las ulcobas aromas y peijum es.. ,  t íé  aquí, pues, ju¿lifichüa 
con el mismo ejemplo ce que sa ha servido mi censor, la 
falibilidad de aquestas imnadas uredidas, de que he ha 
hecho acá un aprend.zage infructuoso : los resultados 
coi funden las teorías, y por sí miamos ván agrandando 
en todas las regiones una opinion fija contra la tradición 
de lus virtudes específicas de cierta*, substancias que deben 
ese concepto á  un ciego empirismo [20J

('¿0) Largas disputas se ban sostenido sobre la triste incer- 
tiüuuiure de tas preservativo», de lu» que ue ha abusado eneamla-
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En cuanto á las fumigaciones no se está mas de acuer­
do en c) día que en. otro tiempo si se consultan los esperi- 
m en tos tentados con ellos, en ocásipnes azarosa», que era 
menester tocar todos los recursos ciertos e inciertos para 
afrontar epidemias rebeldes. Jcncralrnento se fundaban 
para su aplicación en unos caracteres supuestos y en tos 
miasmas, sin embargo de no ser posible esplicar la etiología 
¿le estas espantosas plagas, á que estn espuesta la especie 
humana en dppadas periódicas, y en ciertas condiciones, 
rom o  ,se \én  ejemplos do ello en íps aptofes y en la prácti­
ca. Así que, mejor fuera satisfacer é indicaciones tera­
péuticas fundadas en los principios sobre que se deben 
apoyar, qye embrollar la parte práctica de la ciencia con 
una serie de procedimientos variables é imperceptibles en 
sus-efectos, que no corresponden á las virtudes exquisitas 
que se les atribuye, ni sus elementos primitivos permiten 
pensar que puedan por ningún título desnaturalizar la cali­
llad  nociva dp la enfermedad que se vá á arrestar con ellos. 
P e  Ips ensayos atrevidos que en cs^os últimos tiempos se 
han practicadp, ninguna prueba bastante bien fundada co ­
nozco que sirva de norma al práctico para que se atenga á 
tales medios de acudir á dolencias contajiosas cuyas cau­
cas están llenas de grande obscuridad.

Lp que bé escrito spbie la impresión de las fumiga­
ciones, indicando, que su uso en las habitaciones de jo s en­
fermos de fiebre escarlatina en el grado íntíapiatqrio debía 
ser proscripto, há dado mérito ó que mi censof.hftya estam­
pado quo yo ignoraba tal ye? que en ellas el desprendimiento 
del cidro era lento y progresivo porque, vá disuelto en cierto gra­
do de hujnedqd que suaviza en estremp su afición: estas espre- 
siones prueban tan claro como los mejores razonamientos 
que el crítico censor no pudo evadirse á confesar la condi­
ción estimulante del ploro» ftue.yo acababa de analizar co-

Jo&ampnte en tiempos de calamidad epítí^nvea'; pero los difusor 
discursos que han visto la luz en los periódicos consagrados a la 
ciencia, bao ocasionada coi- fusión en vez de esclarecer este intrin­
cado punto de doctrina médica,
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mo perjudicial, cuando sug vapores eran dirijidos á obrar 
en las habitaciones de enfermos escarlatino3os en grado 
agudo. Ha querido atribuirme ignorancia, porque sabe 
sin duda medir con un acierto singular la distancia que hay 
do negar positivamente mi aserto, á confundir los con* 
ceptos buscando atenuar las relaciones del hocho con la 
perspectiva frágil del sofisma. Mas si mi censor no preten* 
de estrellarse contra la verdad, nos ha de empeñar hasta 
el estrerao de reproducirle que nada valo el exámen mate­
rial de los vapores masó ménos densos del cloro en fumi­
gaciones, para dar á conocer á fondo la cuestión de su fa* 
cuitad estimulante y de su indebida aplicación á los febri­
citantes. Esta facultad es de tal manera activa, que no re* 
celo recordarle que se equivoca en querer atribuirle un ca­
rácter pasivo, supuesto que las sutilezas det cloro en ese 
desprendimiento lento no le transforman, ni le quitan sus pro* 
piedades y acción particularmente irritante: en esta Jfnea 
está reputado por todos los médicos y químicos el ácido 
muriático o.tijinado ó cloro, que hornos visto aplicar en 
loa hospitales desde el primer período de nuestra carrera» 
y sucesivamente lo hemos propinado bajo el concepto ex­
perimental que nos merece su influencia sensible para la 
descomposición del amoniaco y del nzoe, sin embargo de 
nuestra ignorancia, que el rigor de las disputas puede men­
guar ó abultar, como se acaba de ver con respecto á las 
fumigaciones.

Se puede asegurar que hubieron siempre opiniones 
rivales entre los profesores de medicina, y que hay algu­
nas que ván 6 sus fines é intereses; por eso no estraño que 
la intolerancia del censor me haya quejido hacer cargos 
improvisados é infundados, considerando mi escrito como 
un ataque á la gravedad y suficiencia de la comision de que 
él es miembro: y he aquí el hilo de su crítica enconada en 
que agotó las exageraciones para mudar el sentido de mis 

. expresiones, y.poder .mezclar la ironía allí mismo'donde 
existe la prueba clásica de mi zelo por el arte que profeso. 
¿Cómo, pues, vuelve á repetir el* Dr. Vilardebó quét inferí 
ataque á las medidas precaucionaba propuestas por la
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Comision? No ha habido ataque como él lo determina, ni 
han sido infundados loa argumentos que alojan una con­
fianza esclusiva que quiso apropiar á medios en que el 
espíritu de sistémá tiene grande parte para ponderarlos; 
y sobre todo si las opiniones profesionales hán de plegarse 
á las exigencias del respeto quo se moreco la Comision, 
era indispensable que se me apuntase el abuso que hubie­
se cometido, ó la espresinn quo hubiese empleado que 
no estubiese al temple de la vidriosa sensibilidad de los SS» 
que la componen. Mas si el respeto se puede muy bien 
conciliar con la discusión de objetos tan interesantes á la 
sociedad, y como la veneración no puede Hogar hasta el 
grado do idolatría, nunca pude figurarme que sin faltar en 
lo mas mínimo & la posicion social de los comprofesores 
pudiera despertar con mis reflexiones en materias, que se 
croa que no se han examinado bien todavía, una contro­
versia inflamada que condena la ciencia por opuesta al 
objeto mas filosófico de la medicina que es la investiga­
ción. St mi íntima convicción de la inutilidad y nesgo del uso 
de la belladona y de los fumigaciones de claro contra la fiebre es­
carlatina me ha dejado percibir las graves consecuencias que po­
drían resultar, ¿vometí acaso un atentado en advertirlo por 
la prensa? si estoy convencido de que no puede haber subs­
tancia algnna preservativa del contájio, porque razón ha­
bía de hacer gala de específicos supliendo, como dice el 
censor, con otros medios á los que juzgué ineficaces y peli­
grosos? La idéa del peligro Sr. Vilardebó, os la que se de* 
bía haber procurado evitar para contener la impresión fu­
nesta del miedo al asomarse una enfermedad popular, y es 
lo que quise hacer entender en mi Memoria invocando 
pruebas de que no era la escarlatina tan mortífera como 
la quorian suponer los que la clasificaban de maligna in­
festando las casas de los enfermos con el olor sepulcral
del cloro........... ....

Las demas medidas higiénicas tocante á la sobriedad, 
á la pureza del aire y otras particularidades, yo no las re­
probé: no adherí, es verdad á que se usasen las gotas do 
los frasquillos por no *er un remedio, acreditado como efi-



cnz poruña larga experiencia» pudicndo por otra parte 
afectar el sistéma sensible (Je jos niño?*' ó causar otras 
lesiones» aun concediéndose el especioso razonamiento de 
sus dosis infinitisimales; teoría en la cual encuentro desna­
turalizados los hechos, porque el esceso de actividad que 
pueda producir el uso de esta planta en los órganos cutá­
neos, no supope otra cosa que la acumulación de síntomas 
de irritación simpática, despues de desafiada la acción 
circulatoria por esa substancia hasta el grado de producir 
el enrrogecimiento de la piel; visto que.para hacer apare* 
cer este fenómeno no se necesita mas que.del aflujo de 
sangre á los vagos capilares que penetran sus tejidos.

Si por medio de los irritantes que obran sobre la su-» 
perficie cutánea se lograse precaver la fiebre escarlatinos» 
epidémica ó esporádica, si la irritación producida por la be­
lladona fuese capaz de trastornar rn la eooponja anira ti 
el órden de los principios inmutables de ja naturaleza, ¿quién 
desestimaría eso recurso u otro mas vehemente todavía? 
Pero, si los ruhefacicntcs pueden tanto, si es tan fácil oble» 
ner la metamorfosis de la escarlatina con solo hacer cubrir 
-el cutis de manchas rojas, porque no efectuarlo excitan* 
do el aparato cutáneo por medios menos temibles ? Có­
mo se puede uno persuadir que por semejante modo ha­
ya de extinguirse en el organismo la disposición á recibir 
el contájio de la escarlatina? No debo vacilar en (postrar? 
me antagonista de una hipótesis que interrumpe el órden 
de las causas primarias, que nadie ha podido descubrir, 
como le fue preciso á mi censor confesar á páginas 16 de su 
folleto, robusteciendo mi dictámen de que nos es entera* 
mente desconocida la naturaleza del principio contajioso 
de la escarlatina; pues eerjía necesario demostrar con 
pruebas irrecusables que la belladona encerraba en sí el 
secreto inexplicable de anonadar por siempre ese principio 
incógnito, si bien la ingestión de este vpnmo jamás puede 
suplir á la escarlatina por sensibles que parezcan algunos 
fenómenos secundarios despues do la irritación que produ­
jo en las víscoras.

pomo quiera que se procure hacer valer el influjo de
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«fgunas notabilidades médicas, porque han ensayado esta 
substancia como antiescarlatinosa, no es esto un motivo 
para entregarnos á la quimérica esperanza do ver aumen­
tarse el catálogo de los específicos, de que se resiente la 
sana práctica, porque ulteriores resultados y muchos datos 
históricos convencen de la falsedad de esta voz májica; la 
que si arrastra en pos de sí entusiastas acérrimos que la e xa- 
geran, no faltan autores recomendables por sus luces y ca­
lificados por su feliz práctica, que la han proscripto por ar­
bitraria, y porque deriba de idéas falsas.

Lo que hay de cierto en este punto, es, que para con­
vencernos de la acción singular de esta medicación fuera 
menester inquirir en los hechos lo que no se puede recabar 
de ellos; á esto se reduce la cuestión: siendo esto imposi­
ble, resulta qub quedan en pié sobrados materiales para 
combatir los sofiados resultados de los ensayos con que 
los fautores de novelas médicas galardonan fantásticas 
tentativas: y se ha de convenir que hasta cierto punto han 
participado del error délos alquimistas buscando el divino 
arcano. El estudio de las enfermedades populares conta­
giosas siendo uno de los mas difíciles de la patología, por­
que, como lo he repetido, no conocemos la naturaleza ín­
tima do estas afecciones, la observación severa do la clí­
nica no puede acariciar la idéa de promoverse la rubicun­
dez artificial del ctítis por efecto de la belladona para imi­
tar el estado morboso llamado escarlatina; pues ni es aná* 
lógala erupción simulada, ni puede darso que la flogosis 
tegumentaria artificial constituya una verdadera trasmuta­
ción escarlatinosa. Ademas, nadie puedo figurarse que 
aquella substancia deba obrar sobre todo el organismo del 
mismo modo que el principio específico de la escarlatina, 
que ejerce primero bu influencia bajo Ia9 ignoradas leyea 
quo presiden á la formación de esta enfermedad; que si es- 
tallece uná irritación en ciertos órganos, os en consecuen* 
cia de una causa directa, sin q* haya indicio precursor que 
revele su existencia, hasta que á impulsos de esa causa 
pcúlta se manifiesta la exaltación de propiedades vitales de 
diversos aparatos, como la reacción circulatoria, el exce-



dase que median motivos para dar por sospechosa la opi. 
nion de ámbos] ¿ podría la diferencia de época cuanto á la 
aparición de la epidémia hacer rebajar el mérito de mi 
opúsculo? merece reconvención «1 que apareciese antes de 
la escarlatina epidémica un caso aislado que no determina 
epidémia? Es menester decir á mi censor que si anhela 
corresponder á los prestigios que hermosearon su nom­
bre ántes de venir al país, que cese de ocuparse do estas 
tentativas miserables que sólo pueden aprebiar los talentos 
vulgares.

La segunda inexactitud 6 error clasificado por el ce/»* 
sor, no ea menos la evidencia del mal humor de que se ha­
llaba afectado al tiempo de escribirlo.* me advierte, pues, 
«on sarcasmo, que la opinion de Vieussens, médico dé Gi-r 
Hebra; le había yo visto citar en el artículo escarlatina del 
Diccionario Francés de Ciencias Médicas No hay medio, 
á mi cenior se le ha puesto que estoy pobre de libros pues 
no leo sino el Diccionario; pero para templar esa sospecha 
rae valdré de la franqueza de ofrecerlo en prueba do lo con­
trario la certeza de poseer igualmente la Memoria de 
ese práctico sobre la anasarca consecutiva ft la escarlati- 
na, la que leida en la sociedad de medicina de París el di^ 
27 de mesidor del año 7.p de la República Francesa fué 
alabada en varios periódicos do medicina.

Asechanzas de este prden nadie las corrije mejor que 
la humillación de poner de manifiesto las quiméras de que 
te  alimenta aquel que llama la atención sobre fáiiles cir­
cunstancias, que acortando la acción de la crítica descu­
bren también la bajeza de inútiles deseos de que se empapa 
la envidia. No se ocultan los caprichos de esta pasión; 
ella se expresa con tono descompuesto en la indiscreción 
de sus tramas, en la temeridad de sus juicios, en la irrefle­
xión de la censura. Prueba de ello la personalidad que 
distingue todos los pasajes de la critica que impugnamos; 
pero si se procura un dato mas del vacío y de lo efímera 
de las solicitudes en que seestubo descrismando el Sr. Vi- 
lardebó al coordinar estas agudezas, vean como puesto so­
fero zancos levanta la voz para reprobar quero  elogiase eq
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plural los médicos de Ginebra, tomando un médico célebre 
por todos, como si fuese un defecto oí introducir esta figu« 
ra retórica en mi discurso. A la verdad, el Synecdoche, bas­
tante ufual y elegante cuando se habla de personajes dis­
tinguidos, rstubo léjos de agradar al géaiopreeminente, gra*. 
xe y  austero de mi censor. Ya se vé, una imaginación exal­
tada pone, por decirlo así, en escena sus pretensiones idea­
les corno si fueran realidades; todo lo colorea á su antojo, 
todo lo espresa §L su modo, sin detenerse en la considera­
ción de que es prudente comprimir sentimientos de vani­
dad, porque otros gladiadores pueden presentarse que prc* 
tendan medirse en la misma arena.

En el catálogo do mis inexactitudes profesionales, co­
mo ge empresa el censor, viene un error de imprenta, que 
trata de realzar la táctica fina del Sr. Vilardebó. Había 
sido escrupuloso en el exámen áque procedió para corre- 
jir estas faltas, y se lo agradezco; pues recuerdo que pasó 
sin enmendarse Génova por Ginebra, que importa tanto en 
clase de errores profesionales, como la concepción vasta 
que así lo estampó en letra de molde..

No es ménos sobresaliente la profunda impresión que 
le ha causado el uso que hice de la voz infiltración para de- 
signar la hidropesía del pecho y del pericardio, que supuso 
causa inmediata de la muerte de una joven, advirtiéudomo 
con la sagacidad que le es característica, que, el lenguaje 
castizo de la anatomía .patológica no podía tolerar que se usase, y 
que le debía sostituir la de derrame ó efusión: ¡ en efecto cuesta 
sufrir reproches de esta especie por infundados y confía- 
dos /  *, Sí, en una profesion tan elevada no debiera des­
puntar ia divisa de inclinaciones tan poco dignas de sus 
destinos ulteriores! Ocurramos no mas á los diccionarios 
para dar un solémne desmentido á la inteligencia que pre­
tende hacer positiva mi censor, y se acabará de conocer lo 
que vale su criterio ó la seducción de sus sueños. No quie­
ro registrar los estraños, sirvan de guia loa de la ciencia, 
para que la inteligencia de aquel substantivo sea tan evi­
dente, que sería ridículo disputarla: infiltración es la presen• 
ña di una cantidad de serosidad> pus úotro cualquier humor pro
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tematurcd, sea en las areolas del tejido celular [areola es tam­
bién una pequeña cavidad] ó en algún otro órganor efusipn 
es la coleccion ó ayuntamiento de un líquido preternatural 
en alguna parto del cue po, Estas son las definiciones mas 
breves de laa dos palabras que en bu significado se vuelven? 
sinónimas; pero donde no lo queda ninguna salida á la ma* 
lévela críficB, es en la voz hidropesía del Diccionario de 
Medicina y Cirujía, ó Biblioteca médieo-quirurgiea es­
pañola, que dice a.5í: Hidropesía [Med.] se compren■* 
de con este hombre general todo derrame 6 infiltración de agua á 
serosidad que se f  orina en alguna cavidad del cuerpo, en la subs - 
tanda misma de algún órgano, 6 en el tejido celular; pues no h< y  
parte alguna del cuerpo que no sea susceptible de esta Enfer­
medad: ¿qi é tal el discreto reparo de) Sr. Vilardebó con mu 
lenguaje casi:zc? Aquí no hay efugios: lo menguado de 
sus enconosos tiros se fué á estrellar con el significado de 
las frases, y hé ahí donde tropieza nuestro juez de un mo* 
do que no le sucedería al mas pequeño escolar!

El entusiasmo por el lenguaje castizo de la ciencia á 
que quiso sujetarmo el censor, me dá la facultad do indicarV 
le las inexactitudes de esa especie que pude encontrar en 
sus observaciones. En la página 6 usa él de la clasificación 
de fiebre cerebral t alopática, que me parece una V02 de la an­
tigua patoiógia, pues de ella no se vislumbra si podría son 
Una fiebre inflamatoria con delirio, una intermitente atáxica, upa 
perniciosa, 6 la adinámica atóxica  ̂ la meningttes, la aracnitis, la 
encefalitis, porqué todas estas afecciones presentan sínto­
mas de flegmasía y aflujo de sangre para el encefa'o y sus 
membranas, y son siempre acompañadas de delirio. Al 
proto-clordro de mercurio dió el nombre antiguo de calo« 
me! en la página 9, que tan poco se usa hoy en la castiza 
qeímtca: los nombres de solimán, arsénico y ácido prúsica 
de que se sirvió á páginas 12, ofrecen el mismo defecto 
para que le observemos recíprocamente los prodigios de su 
ilustrado saber.

De la importancia que ha querido dar á diversas do* 
nominaciones, que la medicina emplea para designar una 
substancia, que en el vocabulario de la ciencia participa
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de ene abundanto neologismo cada dia man aumentado y 
difícil, sacó mi censor el motivo de notartpe que nunca ha- 
bhn 'consejado el cloro para acidular las bebidas contra la 
escarlatina William y Stranger, como yo lo babía refeii ’o, 
porque siendo el chro un cuerpo simple, no podía en manera al­
guna estar dotado de propiedades acidas. Se de duce de este 
período que sus conocimientos b ioquím icos tan bien re­
presentados en sus inflex bles notas., se resienten de pre­
sunción por la confiada Seguridad con que se espresa en 
la materia; apesar de ello pidiendo véaia á la vanidad, nos 
ha do permitir por gracia suya, que le digamos, que cuando 
dos ó mas cuerpos produzcan un ácido, la ac.cion recíprp- 
ca de cada uno concurre á la producción de este nuevo 
cuerpo que se vuelve acidificante: ahora, pues, el cloro, 
que no es otra cosa que el gaz addo muriàtico oxigenado, ? 
la disolución concentrada de àcido muriàtico ó hidipclóri- 
co en agua, est^ reputado es verdad ino por todos los quir  
micos] como un cuerpo simple; pero no por eso deja d$ 
conservar en.la sinonimia médica las d versas denomina­
ciones porque era conocido; y mi cpnspr estaba tan pene­
trado del sentido en que yo o había mentado, que añadip 
luego con s,u acostumbrada elegancia: mas el autor, cuyos 
conocimientos químicos no parecen ser muy profundo*, ha tomadQ 
verosimilmente el cloro llamado en la química antigua muriàtica 
oxigenado, por el àcido fi>dt odor ico, y. entonces admitimos sindi* 
ficultad que haya sido aconsejado para acidular las bebidas. Para 
conjurar lo injusto de esta atacante sátira podíamos acu­
dir á la fuente donde leimos la prescripción de los autore? 
supracitados, quo propinaban á sus enfermos escarlatinp- 
£08 limonadas dóricas; a d  como los profesores JÍgustin do 
Berlin y Teme&siak sostienen, que se puede disjpar la facut» 
tad contajiosa de este mal por medio de las fumigaciones 
ácidas. (22) ¿Mas, á que conducen esas citas si mngunQ 
de los nombres porque es conocido el cloro está desterrado 
de la ciencia,? Cada nación en sus Farmacopeas, cada p¡o-

m ,  Joura. de Med. Tom. XA1X, páfft 234.
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fí'sor en su« roseta« ha usado y continua haciendo uso del 
cj'io mejor le parece indistintamente sea de’la'química an­
tigua sea de ía moderna. Véase á este propósito la F ar­
macopea Universal del Dr. Jourdan, que pasa por la reco­
pilación mas exacta de los Recetarios del mundo civiliza* 
do, y hallará m» ilustrado y moderno químico la diversidad, 
de nombres porque os conocido el ácido hidroclórico. Se 
puede echar mano dol cloro en substancia, en forma líqui­
da, y en gazes, según las indicaciones que haya que llenar 
sin que se cometa un error si se rezeta por su nombre ge­
nérico, una vez que en las prescripciones se designe el 
cuerpo con que ha de ser combinado. Sirva de respuesta 
en semejante c b so  lo que se encuentra en varios Form ula­
rios latinos bnjo la denominación de— podan incitante efe 
cloros-gargarismo de doro— limonada de cloro &c, no obstan­
te la'cspresion castiza de nueva creación que todo lo quiere 
arreglar. Dígnese el censor pasar por la vista el artículo 
eloro de la Farmacopea Universal citada, si quiere obtener 
el convencimiento de que no fné mal dicho, quo se reco­
mendaba el cloro para acidular las bebidas. Por este te­
nor han sido los roparos del Dr. Vilardcbó clasificando de 
errores la libertad que disfruta cada profesor de poder em­
plear por entre los siDÓnimos la espresion que mas estime, 
mientras que él en su folleto de observaciones á mi memo* 
ría, puso en juego denominaciones de la vieja química, 
como supongo que recordará haber llamado solimán al 
deuto-clorúro de mercurio, calomelanos al proto-clortíro 
de mereurio, y otras lindezas castizas que encontré en 
la página 12 de su escrito.

No debo ocultar unn equivocación en mi Memoria al 
tratar do la influencia de la belladona como preservativo de 
la escarlatina. Consiste cabalmente en atribuir á la yerba 
mora los efectos de aquella, que siendo Timbos de la fami­
lia de los solanaceos son no obstante diferentes sus efectos 
hasta cierto punto. Pero hay que advertir, que si media­
se buena fé por parte del Sr. Vilardebó, hubiera notado sin 
esfuerzo, que para salvar toda equivocación me valí de la 
nota 13 de la página 17 de la Memorift para señalar que
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era á la atropa belladona de Lineo, quo se referían mis refle­
xiones: ademas de esto cité el trozo de,la Gaceta Mercan­
til de Buenos Aires, transcripto al Telégrafo de Montevi­
deo, ámbos del mes de Junio de 1834; á cuyos periódicos 
fué trasladada la prevención que trae contra la escarlatina 
la medicina casera del Dr. Graham, que he tenido ahora á 
la vista para cerciorarme que su traductor nombró, equivo­
cadamente sin duda, la planta yerba mora en lugar de be* 
llndona. Sin desechar estos motivos rni calidad de extran- 
gero, que para otras cosas tanto se aprovecha, debiera 
ponerme á cubierto de la puntillosa crítica á que me su­
bordiné de antemano.

¿Cómo removeré la virulenta nota, que por un rasgo 
de elocuencia puso el censor en la página 21 á lo que adu­
je en mi Memoria con referencia á la admitida propagación 
del contáj.o por medio del aire? Recapitulando mis idéas 
no; porq’ eso nos conduciría muy léjos: presentando y com­
parando infinitos hechos que acreditan lo que Gay-Lussac 
ha demostrado sobre la identidad de ese elemento de la 
vida en todo el globo, tampoco: pues entonces contéstese­
le que á la propagación de las enfermedades epidémicas no 
hay obstácu'os que oponorle, si sus principios esparcidos en 
una atmósfera limitada infestan las sustancias inorgánicas, 
y ee diseminan y atacan los cuerpos con quienes se hallan 
en contacto. Que este contacto mediato ó inmediato, es él 
único demostrado no hay duda, después de tantos hechos 
bien averiguados, porque la acción de los principios con* 
tajiosos no pasa mas allá de la esfera limitada donde al* 
canza su actividad. Sin embargo, es libre y débese respe­
tar la creencia de cada uno en la materia, porque habría 
algo de ceguedad con exijir sumisión á conjeturas, como de 
ello nos da una idéa el censor en pretender sacrificaren aras 
de la venganza un concepto que vertí contra la transmi­
sión del contájio por el ayre libre, con el cual no es para 
compararse una atmósfera infestada.

Cuando por ¡pcidente al tratar de las fumigaciones hi­
ce referencia á la de Mr. Labarraaue, demasiado sabía que 
los eiperimentos de este hábil farmacéutico habían produ-
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ndo optimos resultados en la purificación dd  ayrd de loa 
parages impuros de París, de los hospitales y de la Morgue
[23]: y que las sustancias de que hacía uso eran el clorure- 
to de óxido de so3a y el clorureto de cal. ¿Mas estos clo- 
ruretos una vez disuoltos enagua no se vuelven hidroclora* 
tos Sr. Crítico? Yo sostengo que sí, por m asqueV . bos- 
queje lo contrario, por mas que exagere en el lenguaje tle 
las ilusiones que he cometido un doble error de Química. Sí; 
porque la disolución de una parte de cloruro de cal én una 
de agua, (24) es un hidroclorato de cal, así como es hi- 
droclorato de sosa la solucion acuosa de clorureto de sosa. 
Sepa, pues,la arrogancia del censor, que no he sido yo quien 
catequizó de hidrócloratos estas alianzas del cloro con el 
agua: por un lado el compuesto de la denominación por ei 
sólo desbarata los esfuerzos críticos de parte de quien se 
dá la importancia de unas aptitudes químicas tan indefec- 
tibies, que se le ocurrió darnos lecciones, á que nos sabor* 
dinaiíamos sino tubiésemos que advertirle su inexactitud: 
por el otro, le podemos presentar no la humilde opinion 
nuestra, que nada vale nnte la reputación brillante de núes* 
tro contrario, mas la de mejores autoridades que la suya, 
que así han clasificado á estas combinaciones, y lo han es­
tampado en letra de molde, sin temor de que sus luces y su 
laboriosidad llegase á merecer la clasificación de error por 
haber llamado ron toda propiedad hidroclorato á la dtsolw 
cion acuosa del cloro. Por mi parte al abrigo de ntmbres 
respetables, doy á conocer aquellos, q’ posoen muy erudi­
tamente la lengua castiza de la química moderna, y q’ habiendo 
analizado las sustancias que se emplean en medicina, nos 
han dado á cónocor en sus obras la significación del in­
menso vocabulario que puede ser relativo al arte de curar 
directa ó indirectamente. Los Drcs. Begin, Boissean, Jour 
dan, Montgamy, Richard, Sansón, que por su crédito debían

(23) Sitio adonde se depositan loa cadáreren.
(24) Una de la» fórmula» del licor desinfectante de Labarrñm

que.

ser conocidos del Sr. Vilardebó, y que presumo lo* dejó no 
hacé mucho con büen nombré en la Capital del Orbe civili­
zado garanten mis concepto» á tal respeto, aunque trans­
formados en errores en los cálculos finos é inútiles de nues­
tro sábio.

Al otro miembro del doble error químico señalado con 
arbitrariedad pedante, conviene decir qüe su solucion 
és tan fácil, como inconcebible la mal fundada desaproba­
ción de un químico preparado á dirijirme. Próximo al tér­
mino de esta tarca nó prodigaré mas fundamentos á 
esta cuestión que las proposiciones siguientes con que 
creo poder asegurar mi voto y abatir el desmedido alu­
cina miento que ha padecido el autor dé las obser­
vaciones á mi Memoria sobre la escarlatina. Sostengo, 
pues, que hay afinidad del cloro para él hidrójeno por esto sen­
cillo raciocinio: si el hidiójfeno existe en la náturaleza como 
parte constitutiva del agua; ei entra dél mismo modo en la 
composíeion de todas láá materias animales y vegetales; si 
el cloro forma alianza con el agua; si es su carácter prin­
cipal el dé destruir casi * instantáneamente los colores 
animales y vegetales, ¿qué duda puede haber Sobre su 
grande afinidad por el hidrójenu?

C O N C  L t  » I O N .

Creo haber contestado punto por punto á las observa­
ciones que publicó el Dr. Vilardebó relativas á mi Memo­
ria sobre la escarlatina Sus reparos apasionados, espe­
ciosos y nada discretos me obligaron á desplegar los me­
dios de comprimir los infundados avances de una animosi­
dad no provocada. Por lo que queda escrito fácil es co- 
lojir que aquel profesor desviándole de la órbita de una crí­
tica arreglada, prefiró ensayar conmigo la efervescenc<a 
de sus opiniones apasionadas para ncrépaime ha^ta el 
sentimiento que ocasionó la apaneioü de mi folleto« que
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no tubo otro aliciente que la publicación de mis investiga­
ciones clínicas en el curso do una fuerte epidémia, para 
que me autorizaba el ejercicio de mi profísion. H » pro­
bado que este no contenía afrenta alguna á la Comision 
Médica, por las razones que lo contradicen, y porquo no se 
debía reputar ultraje el no preconizar á  tientas todas sus 
concepciones no justificadas como lo espuse. L1 catá­
logo de errores que el Sr. Vilardobó se ha permitido indi­
car siendo difícil de sobrellevar á quien no reconoce la evi­
dencia de semejante clasificación, ha dado mérito á que 
la causticidad de supuestas aserciones fuesen rebatidas, 
impugnándolas en términos que puedan constituir una prue­
ba clásica de sus equivocaciones, cuya exactitud conviene 
lio olvidar. La cesación gradual y espontánea de la escar­
latina sin los esfuerzos recomendado» de la tintura de la 
belladona y de humazos d_e cloro, es un voto silencioso, pe­
ro enérgico de la naturaleza universal contra las exagera­
ciones de estos supuestos específicos, á que no adherí 
por no estar en ánimo de seguir las estraviadas huellas de 
autores que han querido poner a prueba las bellas id^as de 
sus hipótesis.

He notado igualmente que el Sr. Vilardebó al preten­
der separar y denominar estados morbosos idénticos, cla­
sificando la succesiqn de síntomas congéneres ó análogos 
que representaban la escarlatina, no hizo mas que ofrecer 
distinciones peculiares que no vienen á ser en reali !ad otra 
co?a que la misma afección representada en ligeras varie­
dades y en diversas formas sintomáticas, que se deben re­
ducir á la enfermedad común. Si rao aparté en la Me­
moria de este modo de clasificar fué porque reputo origen 
frecuente de ilusiones el detenerse el práetjeo en los epi­
fenómenos, ó en tal ó cual síntoma aislado; porque no ma­
nifestando estos diforencia positiva qredan subordinados á 
la clasificación general del grupo de síntomas que consti­
tuye la base de la distinción de las enfermedades.

Es incuestionable*)’ el empeño del Sr. Vilardebó en es­
ta azarosa crítica, obstinándose en rebajar mis derechos , 
profesionales que tube que justificar redarguyendo á sus •,

juicios precipitados, no fué fruto de ana razón ilustra­
da, desde que acometió con desmedido amor propio la 
libertad de indagar y analizar la exactitud y conveniencia 
de los preceptos higiénicos puestos á la consideración del 
público para impedir el progreso de la epidémia. Me 
«poyo en fin en la confianza de no deber temer por haber 
procurado á mi turno reprimir orgullosas superfluidades, 
porque no habiendo provocado de ningún modo el menos­
precio de aquel que se incumbió de procesar mi Memoria, 
con la impetuosidad é injusticia que descubre la agresión, 
me cabía el derecho indisputable de hacerle sentir Ja dis­
cordancia de mis idéas, encargándome de su defensa por 
arregladas y conformes á los principios recibidos. Por 
lo demas, si le incomoda el aguijón de la preferencia, yo no 
le disputaré esa co^dicion. Pero si al hombre en socie­
dad no se le considera un autómata es indispensable que 
le sea permitido emplear libremente los poderosos impulsos 
de su instinto para poder alcanzar á distinguir lo que pue­
de serle útil ó nocivo; mucho mas en materias de medicina 
sujetas á cálculos é induciones de una estension sin límites.

Me parece pues cierto que no he hecho mas que usar 
do este derecho, produciendo en la .Memoria mis opinio­
nes con la moderación y criterio que demandan asuntos de 
este orden: mi censor con protestos frívolos traspasó labar^ 
rera y mostró despecho porque estaba afectado.

Montcyideo, i2  de Julio de 1836.


